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ulsieran hacerla, si los que 
uráramos todos con € si- 


ncio y se dejara trabajar a los sindicalistas a man salva... ¿Pue- 
de hacerse esto? No. Aunque nos peguen un tiro nuestra Obliga- 


ción €s hab! 


lar, 


TEODORO ANTILLÍ 
ez empleado de policia y actual redactor en jefe 
del diario anarquista, 


«La Protesta» 8 de Diciembre de 1912. 


La historia nos cuenta que cientos 
de siglos atrás, los oráculos formula- 
dos por las pitonisas y sacerdotes de 
los templos tenían la virtud de dete- 
ner la obra de un pueblo, aún en de- 
trimento del mismo, o lanzarlo en 
aventuras desastrosas cuyo  resulta- 
do, muchas veces fué la esclavitud 
bajo la férula de otros puebios. Se 
citan casos de sacerdotes y pitonisas 
vendidas al enemigo. 

Y la historia se repite. El escena- 
rio es el mismo, aunque con diferen- 
tes decoraciones y actores nuevos, pe- 
ro siempre con un pueblo sugestiona- 
do, ingénuo, con sus oráculos trans- 
formados en hojas de papel impreso.; 
con sacerdotes que ni la magestad que 
de los antiguos nos describen tienen, 
pues los modernos son entes ridículos 
sin valor alguno, don quijotes de la 
quinta esencia de la pedantería, char- 
latanes toscos o especies de curas bea- 
tos, personajes que sóio servirían para 
blanco de los finos arqueros de la bru- 
ma, cabezas de turcos, en las cuales 
los hombres de buen humor - suelen 
ejercitar su potencia imaginativa. Pe 
ro el pueblo, que muchas veces sabe 
distinguir la pobreza moral e intelec- 
tual de sus sacerdotes, sigue proster- 
nado ante los oráculos. Antes obede- 
cían a la voz del oráculo lanzada por 
la sacerdotiza desde su trípode, ahora 
se obedece al oráculo estereotipado er 
una hoja de papel por los noveles sa- 
cerdotes, aunque estos sean unos mise- 
rables, de antecedentes pésimos, des- 
honestos y corrompidos hasia la mé- 
dula. 

Estamos donde estábamos. 

En el movimiento obrero de este 
país no tienen influencia los sacerdo- 
tes de dioses celestiales, pero ofician 
en su lugar gente más peligrosa, 
pues además de ser groseramente im- 
bécil, enfática y ridícula, hay entre 
ellos, fuera de duda, agentes pagados 
por nuestros enemigos de clase, para 
emitir determinados oráculos como el 
que sirve de epígrafe a estas líneas. 

Y es bien doloroso todo eso. En 
pleno siglo XX, con electricidad, aero- 
planos, etc., un insignificante hombre- 
cillo ex oficial de policía; un maes- 
trillo de escuela sin más importancia 
que su espantoso pedantismo traduci-. 
do en una novelita estúpidamente abu. 
rridora, hayan logrado, con la coope- 
ración de un sacristán casi analfabe- 
to, ex sargento enganchado en la mari- 
na, deshacer la unidad proletaria, re- 
suelta unánimemente por los trabaja- 
dores en el último congreso de fusión 
de las fuerzas obreras. Y ya van tres 
veces que sucede igual cosa, por obra 
del mismo oráculo «La Protesta» y en 
nombre de! Ideal purísimo de la Anar- 
quía, aunque en los dos casos anterio- 
res oficiaran otros sacerdotes, todos 
de infausta memoria para el moví- 
miento obrero revolucionario. 

En estos momentos de verdadera an- 
gustia proletaria, en que el gobierno y 
policías se ceban atroz y cobardemen- 
te en nosotros los obreros; en que tan 
necesaria, tan imprescindiblemente de 
urgencia nos sería una acción en con- 
junto, una huelga general; algo, en 


fin, que contuviera, por lo menos la 
saña de los esbirros del capitalismo, 
tenemos que mordernos los puños por- 
que hermanos de miseria todos los tra- 
bajadores, con idénticos intereses to- 
dos, estamos divididos como tribus 
enemigas, que se lanzan rayos de odio 
por jos ojos y las bocas, gesticulado- 
ramente amenazadoras. 

Esto nos ha legado la propaganda 
inícua, rastrera y disgregadora de los 
sacerdotes del sublime dogma de la 
Anarquía. 

Puede darse por satisfecha la bur- 
guesía. Sus atentados brutales contra 
los obreros de Los Pinos, Tandil, Be- 
razategui, Puerto Quequén, Arroyo 
Pareja, etc., quedan impunes por la 
falta de unión del proletariado orga- 
nizado, parte del cual con palabra tor- 
pw y pensamiento confuso, como quien 
repite una lección malamente aprendi- 
da de memoria, sigue balbuceando: 
«hay que ser fieles a la F. O. R. A. 
y a la anarquía... ¡ Viva la Anarquía !» 

Y sin embargo hay obreros anar- 
quistas que tienen momentos de luci- 
dez para condenar la obra disolvente 
de los sacerdotes del oráculo «La Pro- 
testa» ; pero el ideal, termina siempre 
por arrastrarlos como en un hipógrifo 
al país de los espejismos y les hace 
perder de vista la realidad viviente, 
que sería la de engrosar las filas de la 
Confederación, única institución obre- 
ra que anhela, que ha demostrado que- 
rer la unión con sus hermanos de cla- 
se y que no dá cabida en su seno a esos 
atorrantes de la literatura burguesa, 
que chapotean en un océano de tinta, 
lanzando chorros de discordia y renci£ 
lías entre los trabajadores. 

¡Vergienza! ¡Vergiienza para los 
anarquistas conscientes! por su falta 
de energía, por su cobardía en ponerse 
frente a frente de los sacerdotes y des- 
mintiendo el oráculo, el fals» oráculo 
de «La Protesta», barrer la inmundicia 
que el mundo burgués nos ha lanzado 
por sobre el cerco en nuestro campo 
sindical. Pero han demostrado ser inca- 
paces, débiles, apocados. Han salido 
a la palestra achatados por el oráculo, 
absorvidos, esfumadas las energías con 
teorizaciones de «paz» y «concordia», 
sermoneando paternalmente a unos y 
otros y no se han puesto bisturí'en ma- 
no, frente al mal para estirparlo va- 


. lientemente, 


Predican en desierto. En el mundo 
de los vivos vale más la acción que la 
teoría. Hay que barrer la basura empe- 
zando por casa, y para eso solo hace 
falta energía y una buena escoba. 

Pero no lo hacen y triunfan los sa- 
cerdotes del oráculo, que siguen calum 
niando, mintiendo, ahondando abis- 
mos entre los trabajadores revoluciona- 
rios. Y la burguesía se afirma, anula 
nuestra acción; nuestra organización 
se esteriliza desarticulada e impotente. 
Mientras tanto los obreros anarquistas 
fusionistas se concretan a decir que la 
fusión es buena para lo cual aconsejan 
con grandes letreros la lectura... del 
oráculo antifusionista «La Protesta». 

¡ Y los sacerdotes triunfan con la po- 
licía y el estado capitalista ! 
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Cada uno en su casa 


Se han exteriorizado en el seno del pueblo 
trabajador ciertos juicios emitidos por los 
miembros influyentes del Partid> Socialista 
sobre la actitud intransijente, y hasta hos- 
til en ciertas ocasiones, de los sindicatos 
obreros y la Confederación. 

Antes de explicarnos en presencia de esos 
juicios, conceptuamos oportuno declarar, pa- 
ra mayor claridad de nuestra conducta pa- 
sada y presente, que el Partido «+ más pro- 
piamente los directores de él, se opusieron a 
que nosotros los sindicalistas propagáramos 
nuestras tendencias o métodos de acción en 
el seno del Partido, Se nos consideró enton- 
ces como perturbadores del orden y nos 
aplicaron la ley de residencia viéndonos en 
consecuencia obligados a satir del partido. 

Uno de los directores, nos despidió cen 
frases irónicas diciendo que ensayáramos 





nuestro método, y que si resultaba superior, 
al practicado por el partido, se incorporaría 
al movimiento sindical y si fracasábamos 
quedaban ellos luchando y nos recibirían con 
los brazos abiertos !... 

No necesito exponer aquí la conducta que 
se ha seguido por unos y otros. Es conocido 
de todos, pero he recordado ese antecedente 
para dejar constancia que nosotros, nos vi- 
mos obligado a separarnos de ellos, debido 
a su actitud hostil, y aceptamos la situación 
que nos impusieron. 

Desde entonces hemos luchado en el seno 
de la clase trabajadora, para que esta se 
organice en sindicatos que le permita luchar 
contra la institución Patronal y Estatal. 

Siempre que tuvimos oportunidad hemos 
expuesto nuestra concepción de la sociedad 
capitalista actual y el método más científico 
a nuestro modo de ver para combatirlos, y 
preparar a la clase obrera para su emanci- 
pación. 
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Hemos sido siempre claros y bien definidos 
como una prueba de la sinceridad y de la 
convicción que nos anima, de la superiori- 
dad de nuestro método de acción. 

Eso prueba que si nosotros hubiéramos 
llegado a observar que el sindicalismo no 
fuera un método de acción superior a los 
otros no hubiéramos tenido inconveniente al. 
guno en declararlo así; y abandonarlo, co- 
mo lo hicimos con el Partido cuando nos 
convencimos de su impotencia, 

Ahora con la experimentación que hemos 
hecho del método sindical y los frutos que 
nos está dando no pedimos al Partido Socia. 
lista, sino que respete nuestra autonomía, 
como nosotros respetamos la de él. 

En ningún momento se nos ha cruzado 
por la mente, la necesidad y el deseo de 
inmiscuirnos en su seno para hacer propa- 
ganda de nuestro método de lucha. No que- 
remos tampoco que los políticos se introduz- 
can en los sindicatos a propagar sus teorías, 
programas etc... 

Lo mismo hemos reclamado de los anar- 
quistas que pretendían tomar a los sindica. 
tos obreros, para hacerlos servir a sus pro- 
pagandas ideológicas y sectarias. 

Siga el Partido por su ruta política, y deje 
a los sindicatos que continúen por su ruta 
económica, que practiquen ellos la lucha de 
partidos que los sindicatos practicarán su 
lucha de clase, Continúen ellos en su acción 
parlamentaria. Los sindicatos seguirán con 
su acción directa, 

Está bien deslindado el “campo de acción 
de cada uno de ellos, y no hay temor de 
que se desvíen, siempre que se respeten sus 
autonomías. 

. Volvemos! a repetirles, estamos en la situa. 
ción que quisieroh colocarnos y que nosotros 
no nos arrepentimos del sitio que nos ha 
tocado. 

Estamos satisfechos y continuaremos por 
la ruta sindical. 

Cada uno en su casa. 


Un Sindicalista, 


LA DEL 12 


Con toda sinceridad, reconocemos 
el éxito obtenido por los organizadores 
de la procesión católica del domingo 
pasado ; cuatro mil peregrinos machos 
y adultos no es monión que los sotanas 
puedan reunir todos los días de tan só- 
lo una población de dos millones y me- 
dio de habitantes que suman ia pro- 
vincia de Buenos Aires y la capital fe- 
deral, de la que aquellos fueron apar- 
tados. Un verdadero éxito. Los curas 
de los pueblos de la provincia logra- 
ron conducir todos sus feligreses; el 
de Morón solo, se trajo más de veinte. 
¡ Bienaya a los hombres de buena vo- 
luntad ! 

El que se hubiera tomado la peque- 
ña molestia de recorrer el domingo 
la provincia y la capital federal en to- 
dos sus ámbitos, quedaría poseído por 
una inmensa tristeza beequeriana, y 
con el hígado oprimido por tanta sole- 
dad, exclamaría con el poeta: ¡Qué 
solos se quedan los muertos! Porque 
esos 2.496.000 seres con los que trope- 
zaría no serían más que cadáveres es- 
pirituales, tumbas ambulatorias del 
alma. Desalmados. Con los cuatro mil 
peregrinos había refluido toda la sa- 
via, todo el espíritu, todo el patriotis- 
mo que aún alientan a este glorioso 
pueblo de Mayo. ¡No importa que la 
anayoría fueran extranjeros, desde que 
tados llevaban pegadito al corazón. el 
moñito blanco y celeste ! y 

Lo único lamentable es que no hu- 
bieran traído consigo a la Santa Ma- 
dona de Luján ; pero se temió, y con 
razón, que algún cernicalo ateo hu- 
hiera atentado a su pudor. Después de 
todo, alli se trataba también de cues- 
tiones tremendas, ¿y a qué diablos 
iban a andar con la Madre Celestial a 
cuestas ?... Demasiado trabajo tenían 
con los cartelones y las banderas, pues 
había de éstas como diez y "seis, todas 
blancas y azules ¡ y el azul es muy pe- 
sado! y de aquéllos no menos de 
ocho; respecto de éstos no faltó algún 
sinvergiienza que satirizó la conduc- 
ción de uno que decía «queremos fa- 
milia, patria y propiedad», porque ella 
era efectuada penosamente por dos 
turcos macilentos; pero se acalló al 
gaznápiro haciéndole saber muy razo- 
nablemente que, a más de los. dos pe- 
sos cincuenta que se les regalaba a los 
otomanos, se les hizo comprender que 
la leyenda del cartel iba dirigida a los 
búlgaros que a mano armada les ro- 
baban la familia, la patria, la propie- 
dad y hasta las ganas de comer ca- 
liente. 





Exterior, por mes, pesos oro ..... ono er condon ca gatoasa osa y 


Bueno. Llegaron los 4.000 a la Pla- 
za del Congreso acompañados por 
15.000 concurrentes habituales al Jar- 
dín Zoológico — maldecidos herejes a 
quienes se les había metido entre ceja 
y ceja que entre ambos espectáculos 
sólo había un cambio de animales, y 
que aburridos de ver fieras, esa tarde 
querían ver gansos y zorros. Llega- 
ron y de contado se entonó el himno, 
nuestro himno heroico, y es lástima 
que casi todos lo cantaran en italiano; 
pero para.otra esta falta será corregi- 
da, y se cantará también en inglés, 
francés y turco, y sino a todos estos 
extranjeros los haremos cantar para el 
carnero. * 

Después de la sinfonía empezaron 
los discursos. Gineteando un león que 
Lola Mora puso a un lado de la en- 
trada entre otros animales del Congre- 
so habló a los 4.000 del pueblo sobe- 
rano el ilustre doctor Farrel, que debe 
ser un gran farrista ; para aquel día de 
gran igualdad se largó de golilla y 
chambergo ¡ah gaucho! y empezó, 
con palabra reposada: «Aunque ando 
mal empilchao, ningún mérito me qui- 
ta, sin ser un alma bendita me duelo 
del mal ajeno; soy un pastel con relle- 
no «disfrazao» de torta frita». Y así si- 
guió, muy aplaudido por los italianos 
que no leen el «Martín Fierro». Ñ 

Pero el que estuvo soberbio fué el 
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«dottore Pajalunga, direttore del gior- 
nale della sera «Italia» ; a más del dis- 
curso en italiano rememorando las glo- 
rias del «generale» San Martín, leyó 


para los turcos que llevaban los carte-' 


lones, varios capítulos del Corán, pues 
vió con su mirada de «aquila», que és- 
tos necesitaban reponer sus fuerzas. 
¡ Alma compasiva ! 

Otros más despotricaron (¡ qué pala- 
bras emplean los ateos!) con esa un- 
ción fervorosa que comunica a sus fie- 
les la «Virquen de Lo Cane», y como 
todo se ha de concluir en este mundo, 
también aquella demostración de pie: 
dad y de patriotismo se acabó desgra- 
ciadamente. ¿Por qué no había de 
durar por una semana al menos ? 

¡Peores sacrificios se han hecho! 
¡Qué confortación no hubiéramos te- 
nido todos y qué ejemplo si los 4.000 
alli se hubieran dejado morir de him- 
nos a la patria, a la familia y a la 
propiedad ! 

Pero no; en un momento de lamen- 
table flaqueza, los santos sacerdotes 
cortaron el chorro de las voladoras pa- 
labras a los oradores y, pensando en 
el terrenal bullón, reunió cada cual sus 
siervos humildes y se largaron. ¡Qué 
le hemos de hacer!... 

El ínclito Bas también se fué 
Con Cafferata para el café, 


CHUMINGO. 





VIDA OBRERA 
bA GRAN FUGA DGb TANDIL 





Prosigue el movimiento - Retiro de las fuerzas paliciales - En vias de solución 


Efectos del movimiento £%3 


Continúa la huelga general en las canteras 
del Tandil, sin que ni uno sólo de los obre- 
ros piense ceder en la prueba, habiendo dis- 
posiciones para luchar hasta que las circuns- 
tancias lo exijan. Esta huelga es la digna 
confirmación de la unión y solidaridad rei- 
nante entre los obreros de estas canteras, lo 
que ha sido ya demostrado brillantemente 
en cuantas luchas han hábido contra el ca- 
pital. 

El. movimiento general, a pesar de que 
aparentemente no ven muchos sus efectos, 
ha dado el más grande de los resultados. 

Está fresco aún en la memoria de todos, 
los atropellos salvajes de la cosacada del 28 
de febrero de 1911, después de los sucesos 
Cel día anterior en la comisaría. En el pre- 
sente caso, los milicos venidos de refuerzo 
traían igual misión, pero el acto de aquellos 
óbreros que tan decididamente se mostraron 
en el polvorín, unido al movimiento general, 
paralizó las zarpas de la fiera policial, El 
sacrificio de unos pocos brazos no fué esté- 
ril, porque demostrando la disposición de 
ánimo sirvió de previsión a los cosacos, ha- 
ciéndoles ver que se iban a hallar con gente 
capaz de defenderse y de mucho más, Así fué 
que después de los presos del ¡polvorín no 
fueron perseguidos los demás. 

Sin ninguna resistencia en su acción abu- 
siva y salvaje, los milicos habrían atropella- 
do todo, Pero viendo el ánimo existente se 
mostraron prudentes. El temor les hacía ver 
fantasmas a esos guardadores del capital. 

De noche llevaban un reflector que cega- 
ba a más de 200 metros. 

Cualquier ruido o bultos que veían mover, 
dirigían el luminoso instrumento para des- 
cubrir lo que pasaba. Pero era tanta la des- 
confianza que ni con semejante luz disipa- 
ban los fantasmas de su imaginación, Asi 
fué que una noche, viendo con «el reflector 
acercarse un tropel, le dieron el alto, y como 
siguieran avanzando sin contestar hicieron 
una descarga, cavendo muertos los que for. 
maban el grupo, que eran... varias mansas 
bestias. 


No sólo no se atropelló a nadie después, 
sino que la Unión Obrera de las canteras 


pudo realizar sus actos públicos, de cuyo so- 
berbio resultado dimos cuenta en nuestro nú- 
mero anterior, 


EL RETIRO DE LA POLICIA 


En vista de la cohesión demostrada en 
11 días de lucha, y teniendo buenos informes 
del camarada Saldías, que fué enviado a 
Bahía Blanca para tramitar la libertad de 
los presos, se resolvió convocar una asam- 
blea en el nuevo salón, la cual se celebró el 
día 11 a las 2 p. m. Con la presencia de 


más de 2,500 obreros se abrió la sesión, y 
después de tratar varios asuntos informó el 
referido compañero, el cual expuso el estado 
de la causa y los trámites que realizó en 
compañía del camarada Loperena. Por él 
se supieron las declaraciones hechas y la 
anulación de palabras que figuraban en el 
sumario policial y que no comprendían Jos 
presos, En posesión de todos esos datos, y 
como el efecto máximo del movimiento de 
huelga estaba alcanzado, se entró a tratar 
respecto a su prolongación o cesación Des 
pués de una serena discusión en la cual ¡n- 
tervinieron muchos compañeros, se acordó 
reclamar, antes de volver al trabajo, el reti- 
ro de las fuerzas policiales de la cintera San 
Luis, donde desde el día de los sucesos, háa- 
bían quedado zo esbirros. En otras canteras 
también se habían ofrecido piquetes, pero 
como eso hubiese sido causa de disturbios 
y de prolongación, los mismos representan- 
tes de las canteras los rechazaron, declarando 
que no hacían falta entre gente trabajadora. 
Después de la asamblea se comunicó el 
acuerdo a la comisión patronal y al día si- 
guiente fueron retirados los cosacos desta- 
cados en San Luis. a 


OTROS INCONVENIENTES 


Con esto parecía terminado el movimiento 
de huelga, Pero como había acuerdo de los 
patrones que mandaba entregar las herra- 
mientas como un amago de despido, pidien- 
do seguridades, la paralización del trabajo 
continúa. Lo que sucede con los patrones es 
algo extraño, En los primeros días pedían 
que los obreros volviesen al trabajo, insis- 
tiendo en eso. Ahora hallan inconvenientes 
v exigen seguridades y garantía como si el 
trabajador pudiese darle al patrón más ga- 
rantía que su propio trabajo y su material 
entregado, No creemos que los patrones ten- 
gan voluntad de echarse encima un conflic- 
to prolongado como los que ya se han sos- 
tenido, pero si tienen esas disposiciones, no 
serán los obreros, por cierto, los que van a 
dar un paso atrás. Lo que hay en éstos es 
exceso de ánimo para afrontar rualquier lu- 
cha. Hasta el presente, sin embargo, los 
patrones no se manifiestan con palabras hos- 
tiles, diciendo tan sólo que esperan ver en 
condiciones al personal de la máquina rom- 
pedora, y una vez desaparecida esa causa del 
conflicto, reemprender el trabajo sin temor 
a un nuevo conflicto inmediato. Es de es- 
perar que no provoquen una lucha, que po- 
dría tenerlos en jaque por otros 11 meses, 
pues si la memorable Huelga Grande se 
venció ; hoy se volvería a sostener una lucha, 
no sólo 11 sino también de 22 meses, y ter- 
minarla con la victoria del brazo creador de 
la riqueza y del bienestar capitalista. Hoy 
hay más unión y más fuerza que nunca para 
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cualquiera eventualidad. 

La bandera del sindicato obrero flameará 
triunfante siempre sobre estas sierras, tea. 
tro de tantas luchas y victorias, 


PETARDOS POLICIALES 


Cuando el proletariado de una localidad 
combate con valor por sus derechos, suele el 
enemigo apelar a recursos extremos para 
hacer caer el odio sobre nuestra clase, Son 
clásicos los atentados terroristas de Barcelo- 
na, organizados por altos dignatarios de esa 
ciudad. Pues el sistema se ha trasplantado 
al Tandil, que por eso de atentados se po- 
dría llamar la Barcelona Pequeña, El día 3 
estalló un petarlo en el Hotel Zabalía, Se 
sospechó inmeciatamente el origen de esa 
farsa de terrorismo, Pero el día 8 se repitió 
la hazaña, para lo cual sus ejecutores apro- 
vecharon el acto que el diputado Repetto da- 
ba en el teatro Cervantes, Cuando el con- 
ferenciante se dirigía al teatro, dos indivi- 
duos (que según se nos informa son caftens) 
pidieron hablarle reservadamente y le pre- 
vinieron que si daba la conferencia se le ¡ba 
a perturbar el acto, Como es de su¡.oner, esa 
gente está ligada a los políticos señores feu- 
dales de los pueblos de tierra adentro a los 
cuales deben servicios, por su protección o 
tolerancia. 

Momentos después, mientras el diputado 
Repetto daba su conferencia, estalló un pe- 
tardo, que no produjo más que alarma. 

El terrorista Lezama, que actúa de comi- 
sario en esa ciudad, aprovechó el hicho para 
descargar la culpa sobre los sindicalistas, 
pues así se lo manifestó al referido diputado, 
queriendo sacar partido con zorrería y mali- 
cia india, de las diferencias teóricas y prác- 
ticas que nos separan de los socialistas. Pe- 
ro es una zorrería y malicia tan rústica y 
grosera que hace inadmisible la perversa in- 
sinuación. Esta misma es la que nos hace 
creer que el plan bajo y cobarde fué 
fraguado en las bajas esferas del cficialismo 
local, pues estamos muy lejos de creer que 
los ejecutores del hecho obrasen por cuenta 
propia, Ellos no fueron más que los instru- 
mentos de su protectores, 


LA HUELGA DE LOS PINOS 

La represión brutal de la policía que 
a todo trance se propuso ahogar +! hermoso 
movimiento de los valientes luchadores de 
Los Pinos, la prisión del camarada Godoy 
v la afluencia de obreros turcos que el in. 
geniero de la Compañía Francesa en Los 
Pinos ha provocado en esa localidad, ha da- 
do por resultado el estacionamiento, dire- 
mos así, de la huelga, pues si bien los com. 
pañeros huelguistas siguen en su enérgica 
actitud, muchos de éstos han emigrado de 
la localidad, debido a que careciendo de re- 
cursos ya les era imposible continuar más, 

Sin embargo, se espera un cambio favora- 
ble para el movimiento, con la llegada de 
los presos que no tardarán en recobrar la 
libertad, según los informes que tenemos de 
la Confederación que es la que corre con los 
trámites en ese sentido. Además los krumi.- 
ros, causan verdaderos perjuicios a la com- 
pañía explotadora, por su incapacidad en el 
trabajo. Esto y la actitud decisiva que adop- 
ten los obreros en huelga nos hace esperar 
en que el triunfo será el fin de esta verdade. 
ra batalla proletaria, 

Insistimos a las organizaciones cbreras del 
país, que apresuren su solidaridad material 
en beneficio de los huelguistas y para sufra- 
gar los gastos de la defensa de los 15 proce- 
sados. 

PUNTA ALTA 

Continúan impertérritos en su resistencia 
los obreros en huelga de Arroyo Pareja, a 
los cuales se han agregado todos los obreros 
que trabajaban en Punta Alta, 

«2 huelga de esta localidad es unánime, 
como asimismo la valentía que han desplega- 
do los huelguistas, apesar del aparctoso des. 
pliegue de fuerzas militares con las cuales 
se pretende atemorizar a los obreros. 

Esto dió por resultado choques de los cua- 
les resultaron heridos de las fuerzas policia- 
les y de los obreros, 

La efervecencia producida por los inciden- 
tes que provocan los militares y policías, st. 
cundando los intereses de las empresas ca- 
pitalistas, es muv intensa, habiendo tomado 
la localidad un aspecto propio de un estado 
de guerra. 

La simpatía del pueblo, obrero en su casi 
totalidad, acompaña a los huelguistas, el 
cual protesta pública y unánimemente de la 
asquerosa intromisión policial que reprime 
bárbaramente toda manifestación contraria 
a la explotación inícua de los capitalistas, 

El comercio de la localidad se ha adheri- 
do a la protesta obrera cerrando sus nego- 
cios, lo cual magnifica más el hermoso mo- 
vimiento de esos obreros. 

Nuestros saludos fraternales y augurios de 
victoria a los valientes huelguistas. 


BERAZATEGUI 

También siguen en lucha los obreros de la 
fábrica de cristalería de esa localidad. 

La huelga se mantiene en el mismo esta- 
do, apesar de ciertas tentativas de arreglo 
fracasadas por la intransigencia patronal 
que se ve apoyada siempre más decididamen- 
te por la policía. 

Es digna de tener en cuenta esta enérgica 
resistencia que alcanza ya cerca de dos me- 
ses de lucha, lo cual nos hace presumir una 
solución en breve de la huelga de la cual sa- 


carán beneficios, de cualquier modo, los 


obreros que tan acreedores se han hecho a 
una victoria que coronen tantos y enérgicos 
esfuerzos. 





La policía no escatima persecuciones e 
iniquidades para con los huelguistas, lo que 
hace más digna de aplauso su resistencia, 





Los kofaes de “La Pret 


Y la F. Obrera Ferrocarrilera 





La organización obrera sindical 
cuenta con múltiples enemigos, pues 
su acción en pro del mejoramiento y 
elevación de los trabajadores tiene la 
virtud de lesionar a las diferentes ca- 
tegorías de improductivos que pululan 
como enjambre de estrígidos en la so- 
ciedad burguesa. 

Los capitalistas, el Estado, los sa- 
cerdotes de los dogmas religiosos o 
anárquicos, demagogos y polizontes, 
periodistas y rufianes, que directa o 
indirectamente viven y explotan la ig- 
norancia proletaria, se agitan, gritan, 
gesticulan y muerden cuando ven sur- 
gir una organización proletaria bien 
inspirada en su interés de clase que 
trata de defenderse de sus rapacidades. 

La Federación Obrera Ferrocarrile- 
ra-institución poderosa, que bien or- 
ganizada, constituía en la vida social 
moderna una fuerza incontrastable — 
confirma plenamente nuestras afirma- 
ciones, si observamos la guerra sin 
cuartel que los parásitos de todas las 
categorías vienen librando para entor- 
pecerla y destrozarla. 

Los polizontes quieren destruirla en 
homenaje al «orden público» ; los poli- 
ticos para «asegurar la economía na- 
cional»; y por último están los sacer- 
dotes y pastores de las diversas ideo- 
logías, que se esfuerzan igualmente 
en combatirla . para conquistarse la 
simpatía de los poderosos señores de 
las esterlinas. 

Pretendidos anarquistas, como bue- 
nos «avanzados», están esforzándose 
para distinguirse a la vanguardia de 
«tan noble y revolucionaria cruzada». 
Los señores de «La Protesta», dedican 
una parte de su diario a esta campaña 
de difamación. : 

Así debía ser. Ese diarucho que ha 
servido para combatir la unidad pro- 
letaria ; los personajes nefastos que lo 
redactan, esgrimidores del arma acon- 
sejada por el don Basilio de Beaumar- 
chais: la calumnia tienen la desfacha- 
tez de llamarse anarquistas, mientras 
realizan con todo desparpajo la obra 
ruín de los esbirros, desacreditando a 
los verdaderos revolucionarios, a tra- 
bajadores y propagandistas de reco- 
nocida honestidad, 

Ai combatir la organización ferrovia- 
ria de la manera que lo hacen, rastre- 
ramente, coronan su indigna obra in- 
munda y asquerosa. 


Por fortuna, los trabajadores ferro- 
viarios — aún los que son anarquistas 
-- saben apreciar en su justo valor ese 
pasquín que enloda todo lo que se po- 
ne a su alcance. Para formarse una 
idea de la moralidad de los anarcoides 
de «La Protesta», basta llamar la aten- 
ción sobre un punto que por si sólo 
arroja mucha luz. 

Las empresas ferroviarias, para obs- 
taculizar la organización sindical, se 
valen de muchos medios. Uno de ellos 
es la calumnia, la mentira, a objeto de 
provocar la desconfianza entre los obre- 
ros, como así mismo la formación de 
sociedades de obreros rompe-huelgas, 
denominadas «amarillas». 

Aquí las organizaciones amarillas 
no tienen adeptos, pero esto no es obs- 
táculo para que se publique con toda 
regularidad una revista titulada ««Tri- 
buna Ferroviaria», órgano de la pre- 
tendida asociación Reforma Ferrovia- 
ria. Y bien; en uno de los últimos 
números, esa revista carneril reprodu- 
cía un artículo de «La Protesta»... Los 
comentarios huelgan. 

Días atrás, un periódico de baja y 
sucía politiquería, una publicación que 
tiene por misión hacer reclame al char- 
latán Carlés —- famoso diputado y abo- 
gado de los holicheros y de tantas y 
gloriosísimas industrias — iniciador 
del presente griego llamado proyecto 
de jubilación ; un pasquín titulado «Fe. 
rrocarril», lanzaba la peregrina, gro- 
tesca y estúpida especie de que el Con- 
sejo Federal de la Federación O. Fe- 
rrocarrilera estaba en poder de los de- 
tectives de las empresas... 

Pocos días después, el secretario de 
la F. O. R. A., el famoso Giribaldi 
-—- aquel «desinteresado» señor que por 
tres artículos publicados en «El Obre- 
ro Ferroviario», tuvo la osadía de exi- 
jir treinta pesos; pretención que los 
compañeros del Consejo, en defensa 
del dinero de los asociados, tuvieron 
el tino de rechazar, con la consiguien- 
te indignación de este acérrimo enemi- 
go del «vil metal» que se desató con 
una serie de insultos contra el finado 
Morgoni — en una conferencia dada 
en Maldonado, repetía todas las calum- 
nias del periódico satélite de Carlés, 
dirigido por un señor Barcos, parien- 
te del homónimo literatuelo héroe an- 
tifusionista. En esa conferencia el se- 
cretario de la Fulana, después de afir- 
mar que estaban con ellos la mayoría 


$ 


LA ' 7CION OBREKA 


de las secciones de la citada Federa- 
ción O. Ferrocarrilera (mentira repeti- 
da por «La Protesta» una cantidad de 
veces) aconsejó a los ferroviarios pre- 
sentes la destitución del Consejo Fe- 
deral. ¡ Despreciable valor de treinta 
pesos : nadie hubiera sospechado en 
tí tanto poder! 

Los señores anarcoides del diarucho 
susodicho, echando el fardo de sus 
obras a otros, el día 9 del corriente pu- 
blicaban un cúmulo de despropósitos 
y de mentiras, calumniando a los ca- 
maradas Rosqnova y Marotta, a quie- 
nes ellos no pueden compararse ni en 


caricatura. , ; 


No vamos a destruir los embustes 


que día a día propagan esos reptiles 
de baba venenosa. Nuestros camaradas 
tienen una actuación que habla de su 
honradez en forma asaz elocuente, con- 
tra la que no tendrán valor los rebuz- 
nos ni las acusaciones de sectarios y 
policías. Pero los obreros ferroviarios 
como los de los demás gremios, tienen 
el deber de reflexionar sobre la obra 
desvergonzada de la mala gente que 
se dicen defensores de los trabajado- 
res. 

Observemos la manera idéntica de 
ataque a nuestras organizaciones gre- 
miales por parte de los políticos, po- 
licía y pretendidos anarquistas, 

¡ Alerta ferroviarios ! 


EL DESPERTAR OBRERO 


La represión gubernativa puede con- 
tener momentáneamente las manifes- 
taciones que, dado su malestar, produ- 
cen los obreros, pero jamás anularlos- 
La reacción del centenario, que pare- 
cía habría de barrer definitivamente 
con las. organizaciones sindicales, no 
lo ha conseguido, pues hoy podemos 
ver — tres años después — que las 
organizaciones subsisten. 

Más funesta que :a reacción violen- 
ta, es la insidia policial que maquia- 





_vélicamente se introduce en el seno de 


las organizaciones, para crear enco- 
nos, sembrar cizaña y producir la di- 
visión. Ese proceder es mil veces más 
perjudicial que la represión franca. 
Contra ésta, los trabajadores pueden 
luchar; de la reacción se sale derrota- 
do, pero no vencido. En cambio, con 
la perfidia, con la doblez es imposible 
luchar. Esta hace perder la confianza, 
hace escépticos, indiferentes: 


A no ser por eso, la reacción del ' 


centenario debiera haber sido benefi- 
ciosa. Aquellos días memorables de- 
bieran haber producido en los traba- 
jadores un mayor desarrollo del espí- 
ritu de clase, del sentimiento fraternal. 
Debían haber aprovechado la feroci- 
dad burguesa y la cobardía vergonzo- 
sa de sus pseudos apóstoles para ro- 
bustecer sus organizaciones y estre- 
char sus filas. 

Desgraciadamente, nada se ha he- 
cho en este sentido. Hubo quien 'in- 
tentó realizar esa obra, pero la policía, 
insidiosa, malignamente, ha sabido 
evitarla Una gran parte del proleta- 
riado, ignorante, incapaz de conocer 
sus intereses; incapaz de hacer un es- 
fuerzo mental, ingénuo, creyente y 
sugestionable como todos los hombres 
primitivos y buenos, háse dejado 
arrastrar, sacrificando sus intereses y 
un porvenir en homenaje a cuatro 
frases hueras. 

El despertar obrero que se observa 

si se exceptúa el de Tandil — no 
responde a una mayor conciencia ni a 
un mayor desarrollo de la organiza- 
ción sindical: responde a imperiosas 
e instintivas necesidades económicas. 
El encarecimiento del consumo, la 
elevación de los alquileres, constitu- 
ven los elementos motores, Basta ob- 
servar que en su mayoría son obreros 
desorganizados los que hoy batallan. 
Casi no se encuentran allí hombres de 
«ideas», ni hubo entre ellos propagan- 
da alguna. 

Es que las «ideas» cada vez resultan 
más reacionarias- Los ideólogos se 
convierten en creyentes, en místicos; 
pierden el sentido de la realidad. Vi- 
ven en la miseria, se embrutecen ellos 
y sus hijos por falta de medios, pero 
hablan despreciativamente del centa- 
vo; el centavo que los obliga a some- 
terse al patrón, que les impide comer 
e ilustrarse; que originan la prostitu- 
ción de sus mujeres y la muerte pre- 
matura de sus pequeñuelos. 

Ellos desprecian el centavo... No 
luchan por mezquindades, dicen... en 
tanto, no se mueven por indolencia. 





Esa gente, que es incapaz de dedicar 


una hora diaria a la defensa de sus 
intereses, a fortificar su organización, 
no puede ser capaz de hacer una re- 
volución y exponer la vida en home- 
naje a la humanidad o a una idea, a no 
ser que sea un enfermo. 

Hoy son los trabajadores sin ideolo- 
gías los que hacen obra revoluciona: 
ria, los que conmueven la sociedad ; 
mientras tanto los «revolucionarios 
del ideal», discuten cómo se distribui- 
rán los productos en la sociedad futu- 
Ta... 


E al 


Los gremios de la capital, donde se 
alardea, donde los revolucionarios 
abundan, están en plena actividad... 
verbal. 


Hoy observamos un dolorosa espec. 
táculo: Los trabajadores que luchan, 
que hacen obra revolucionaria... son 
precisamente, aquellos que no hacen 
alarde de ninguna especie. Los revo- 
lucionarios' «oficiales», los «conscien- 
tes», ni siquiera saben prestarle soli- 
daridad, 

Estos hechos son dignos de ser me- 





ditados. De ellos se desprenden útiles 
y provechosas enseñanzas. 

Se ve, en primer lugar, lo infunda- 
das que son las pretensiones de los 
modernos evangelistas propagadores 
del verbo: 

Nosotros, que estimamos a los hom- 
bres por su obra y no por lo que di- 
cen, saludamos respetuosos a los obre- 
ros que luchan en defensa de sus in- 
tereses y elevan la dignidad proleta- 
ria. A 

Un obrero sindicalista. 


LA JIRA DE LA CONFEDERACION 


LA ORGANIZACION OBRERA EN COR- 
DOBA. 


Córdoba, la docta Córdoba, como se ha 
dado en llamarla, vive sometida y atada a las 
arcáicas leyendas de un dogma que ha hecho 
de los hombres seres sin voluntad y esclavos. 

Muy poco interés, desde el punto de vista 
revolucionario, ofrece esta ciudad del centro 
de la república, pretendido faro luminoso que 
irradía sus luces sobre todo el país. Ciudad 
del centro, sepultada en un verdadero pozo, 
vive sepultada en la negra noche del pasado 
clerical, que otras pudieron sacudir; esta 
ciudad, fabricadora de doctores, de hombres 
de ciencias —¡ verdadero faro de luz¡ —no ha 
sido capaz de sacudir y soporta bochornosa- 
mente y con gusto la dominación del pasado 
sobre el presente. 

La iglesia y el convento con sus confesiona- 
rios y Cristos de madera constituyen el gran 
imán atrayente de la población. En ellos ha 
de ir el joven como el viejo, el hombre como 
la mujer. Y cuando el caso llega, las proce- 
siones religiosas que son muy seguidas, ora 
a un santo, ora al otro, arrastran tras sí, con 
sus carnavalescas figuras, miles y miles de 
súres que adoradores de un fetiche se desbor. 
«an por estas calles a hacer pública y clamo- 
rosa profesión de fe. Las reglas religiosas 
imponen ciertos procedimientos públicos que 
demuestren el sentimiento religioso de que se 
está poseído; y profesores y literatos, hombres 
d+ universidades y barrenderos entonarán sus 
cánticos de muerte, mientras estarán arrodi_ 
llados sobre el escremento de las sucias ca- 
lles de la ciudad. Las púdicas burguesitas y 
modestas Obreras dan a sus sentimientos 
cristianos contornos de paganismo, y si no 
usan la sandalia pagana, higiénica después 
de todo, usarán otro calzado que ha de dar 
realce a la desnudez cristiana de las piernas 
cubiertas levemente por unas medias trans. 
parentes. La religiosidad cristiana renace 
al paganismo, y a la túnica sensual de los 
paganos reemplaza la túnica sensual de los 
cristianos, con bastante poca diferencia por 
cierto, Las procesiones religiosas os darán 
esa impresión en todas partes, pero en esta 
ciudad de «verdadero» sentimiento religioso, 
donde los desagradables cristos crucificados 
en efigie, así como las vírgenes-madres de 
rollizos nenes de teta abundan empotrados 
en nichos y colocados sobre los marcos de 
las puertas de calle; donde en cada tran- 
seunte veréis un «portador de rosario; donde 
en fin, brilla por todas partes la religiosidad 
cristiana; en los hogares, los cafés, las ca- 
lles, etc., etc. Todo lo que dejamos dicho 
debe resaltar, con más brillo todavía, y po- 
ner de relieve ante unos ojos perspicaces, que 
sólo por espíritu rutinario y tradicional la 
leyenda del pasado ata a estos humanos. 
El recuerdo de Córdoba, fábrica de fe- 
ligreses cristianos en este país, vive en la 
mente de sus habitantes, y naturalmente, 
ese pasado no podrá borrarse así no más de 
la memoria de los cordobeses especialmen- 
te, que aman a Córdoba, por su pasado, por 
lo que fué, aún cuando hoy haya quedado 
atrás y su espíritu sea completamente reac- 
cionario. 

Y a consecuencia de todo eso talvez, «u 
parte de una serie más de factores, vemos 
nosotros en Córdoba casi nada de interesan- 
te. Los trabajadores no responden como de- * 
bían a la organización sindical. Y si sien- 
ten las necesidades, si comprenden la situa- 
ción angustiosa en que viven, como el ru. 
tinarismo clerical los domina, concurrirán a 
todas las asociaciones religiosas, fundadas 
con propósitos de beneficencia, socorro, ayuda 
mútua y demás, aún cuando todo no deja de 
ser una engañifa y un modo de tenerlos some- 
tidos; esperarán su bienestar por obra de 
los sacerdotes, pero no comprenden que este 
ha de obtenerse con su propio esfuerzo, con 
una organización inspirada en principios de 
lucha y libre de las dominaciones dogmáti.. 

ads, 

Por eso la organización sindical, que es lo 
que hace interesante una población a nues- 
tro punto de vista revolucionario, adolece de 
la enfermedad de la indiferencia y el abando- 
no de los trabajadores. 

Sólo algunas agrupaciones, fermentos in- 
discutibles de principios de rebelión, se ma- 
nifiestan en diferentes oficios, muchas de 
ellas, de reciente constitución. En la indus- 
tria del calzado por ejemplo, que es en la 
ciudad una de las más desarrolladas, comien- 
za debilmente la organización obrera, ha. 
biéndose constituído agrupaciones sindicales 
entre los aparadores, cortadores y maquinis- 
tas. Son pequeños núcleos que podrán tomar 
cuerpo y robustez, si a la pesadez y achata- 
miento del espíritu religioso, los pocos com- 
pañeros que han emprendido esta loable y 
dificultuosa tarea oponen una voluntad de 
hierro. 

Entre los obreros constructores de carrrua- 
jes, donde la industria ha alcanzado también 





cierta importancia, pues el taller principal de 
acá es superior al mejor de la capital, la or- 
ganización que siempre ha estado en mejores 
condiciones que las demás, después de más 
de un año de desorganización ha vuelto a 
constituirse, y hoy agrupa la mayoría del gre- 
mio. Es el sindicato más fuerte y mejor cons. 
tituido. Sigue el de los panaderos, que es 
uno de los más antiguos aún cuando ha te- 
nido ocasiones — cuando la mayoría de los 
gremios carecían de los grupos sindicales que 
hoy cuentan — en que daba muy poca señal 
de vida. Los repartidores de pan, conductores 
de carros, de vehículos, albañiles y talabar- 
teros, cuentan con pequeños grupos asocia- 
dos, que pueden ser, como dejamos dicho 
más arriba, fuertes mañana, si a esta base 
se le dá impulso y se le dedica atención. 

Entre los trabajadores ferroviarios, exis. 
tían solamente asociados, tan bien, los ma- 
quinistas y foguistas. 

Ahora, a raiz de un llamado que les hice 
en nombre de la Federación O. Ferrocarrile- 
ra, el personal de los talleres de Alta Córdo- 
ba, que son alrededor de 1000 obreros, de 
tráfico, vias y obras del Central Argentino, 
Central Córdoba, y Argentino del Norte, en 
la noche del 26 de septiembre, día que los in. 
vité, y acudieron en gran número, se. dejó 
constituida en Córdoba, la sección de la Fe- 
deración Obrera Ferrocarrilera, Esta organi- 
zación viene a dar más vida al movimiento 
obrero local, a la vez que robustece las filas 
de la F. O. F. 

Existen condiciones favorables al desarro- 
llo del sindicato ferroviario en Córdoba, so- 
bre todo si se tiene en cuenta una cireunstan. 
cia especial. El personal de tráfico ha sufri- 
do una rebaja en“sus sueldos, de 13 pesos 
mensuales, y varias reparticiones de los ta- 
lleres de Alta Córdoba han sufrido mermas 
en los salarios de un tanto por hora, ascen- 
diendo el total hasta 1.44 pesos por día. Esta 
circunstancia local, además de los fermentos 
de rebeldía creadas por el proyecto de la 1:y 
de jubilaciones, ambos tratados «n la confe- 
rencia del 26 de septiembre con especial aten- 
ción, han preparado el inicio de la organiza- 
ción que esa misma noche, dejóse constituí- 
da con un fuerte plantel de asociados, y una 
decidida y enérgica comisión de compañeros 
nombrados provisoriamente para terminar la 
tarea de agrupar a los trabajadores. 

Existe además un centro Cosmopolita de 
Trabajadores, que edita un periódico quin- 
cenal, llamado «El Obrero», que tiene por 
objeto propagar la organización obrera, en 
vista de que es en parte, la falta de aten 
ción dedicada a ella, la causa del mal esta- 
du del movimiento obrero cordobés. 

La C. O. R. A. al hacer llegar su delega- 
do hasta esta ciudad, ha promovido durante 
varios días una agitación que puede ser fe-_ 
cunda en resultados, si los compañeros que 
están encargados de darle impulso, se empe- 
ñan con tenacidad. Las conferencias dadas 
han sido cuatro. La primera el domingo 20 
du septiembre por la tarde, en la plaza Gene- 
ral Paz. La segunda a mi vuelta de La Cale- 
ra y Casa Bamba, cuyo informe ya ha publi- 
cado LA ACCION OBRERA, dedicado a 
los ferroviarios, como ya dejo dicho, el viér. 
nes 26, la tercera para el sindicato de cons- 
tructores de carruajes, en la fiesta que con- 
memorando el aniversario de su fundación 
daba el sábado 27. La cuarta tuvo lugar en 
una fiesta cinematográfica, patrocinada por 
el Centro Cosmopolita de Trabajadores, el 
lunes 29 de septiembre. Todas ellas, es de 
notar, han sido concurridas por un público 
esencialmente obrero, y dado las circunstan-' 
cias de la fiesta, por muchas mujeres, lo cual 
há determinado elegir ciertos temas relacie- 
nados también con la compañera del hombre. 

La C. O, R, A. que aquí sólo tenía acep- 
ción entre los camaradas constructores de ca- 
rruajes, los cuales han' abierto el camino a 
la Confederación para la propaganda, contri. 
buyendo los compañeros con verdadero inte- 
rés, a fin de que fuera conocida por los demás- 
trabajadores y para que sepan la mentira del 
pasquín anárquico de Buenos Aires, que a 
base de mentiras y calumnias ha creado una 
mentalidad especial en unos pocos que repi- 
ten la cantilena de siempre: «la Confedera- 
ción no existe», ha puesto de relieve su vi- 
talidad, ante estos trabajadores, y demostra- 
do la burda calumnia de los cuatro difama- 
dores y jesuitas que la combaten. 

La C. O. R. A, tiene público reconocimien- 
to de los pocos trabajadores conscientes de 
Córdoba. 


LA ORGANIZACION OBRERA EN DEAN 
FUNES. 

Atostumbrados a llamar Dean Funes la lo_ 
calidad donde vive y se agita el heróico sin- 
dicato de canteristas, que desde 1909 viene: 
realizando una profunda labor de renovación 
de todos los valores, en este campo de épi- 
cas batallas sindicales, no podemos abstraer- 
nos del título e indicar la localidad, con que 
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siempre se- ha designado el lugar de este-sin- 
dicato. 


En realidad, Dean Funes es un pueblo a.. 


_geno, por ahora, a la lucha clases. La in- 


dustria no ha echado todavía sus raíces, más 
que en la fabricación de sillas que cuenta 
con un regular taller, si bien, con poco per- 
senal, y uno o dos pequeños talleres mecá- 
nicos sin mayor importancia, El impulso que 
ha alcanzado en etsos últimos años, se lo debe 
« la industria de la piedra que se explota 
en el paraje llamado Yerba Buena, que 
es donde están los componentes del sindicato 
dee Canteristas. Por otro lado, la creación de 
una linea ferroviaria de Dean Fúnes a Lagu- 
na Paiva, del Y. C. C. N., de reciente inau.. 
guración, contribuirá a dar una mayor vida 
aí pueblo, y con ello, desarrollándose la po- 
blación y la industria, podrá ser mañana es- 
ta localidad, teatro de las batallas del traba- 
jo. supuesto que estas son una consecuencia 
del desarrollo industrial de la sociedad capi- 
talista. 

El sindicato de canteristas tiene clavada su 
bandera de combate en Yerba Buena, 
«distante tres leguas de Dean Funes, en el al. 
to. de la sierra y bajo la frondosidad de los 
montes, donde la vida reboza de grandeza y 
se asimila con la canción de guerra que ento- 
nan con su acción libertadora Jos fecundiza- 
«dores hombres de trabajo. y 

En este lugar se desenvuelve la acción 
sindicalista de los trabajadores de las can- 
teras, y constituyen ellos hasta ahora, los 
únicos elementos de batalla en estos parajes. 
La accidentada lucha que a través de cua- 
tro años han venido liberando estos traba- 
jadores, de la cual la Confederación O. R. 
A. siempre ha estado cerca, .uanda no par- 
ticipando con su concurso alentador, ha he- 
cho de estos trabajadores hombres de tem- 
ple y de sentimientos guerreros, dignos ar- 
tífices de un nuevo mundo, 

Forman ellos un cuadro robusto de la 
legión Confederal que ha formado las con- 
ciencias y levantado la dignidad proletaria, 
a base de hechos creados con la acción di- 
recta del sindicato, cada vez más inteligen- 
te y fecundo, 

Estos camaradas, ansiosos de la llegada 
del delegado de la C. O. R. A, de nuestro 
organismo amado y querido por todos los 
revolucionarios de verdad, no veían nunca 
da hora de su llegada, 

Conforme tuvieron conocimiento del arri- 
bo del delegado, mientras una comisión ve- 
nía a la estación del ferrocarril, los demás 
trabajadores hacían abandono del trabajo, 

'ncurriendo todos como un sólo hombre al 


. modesto local social que levantado entre el 


follaje, en medio de la naturaleza salvaje y 


* robusta, ha sido testigo tantas veces de las 


vibraciones guerreras de estos fuertes tra- 
bajadores. . 


El mismo día, martes 3o de septiembre, 
a las 3 de la tarde, mientras las canteras 
habían quedado completamente  abandona- 
das, y el local rebozando de corcurrencia 
hasta serle imposible contenerla toda, tuvo 
lugar la conferencia que a pedido de los 
camaradas versó sobre Sindicalismo Obrero 
y Lucha de Clases, 

Inútil decir que el más atento s:jencio im- 
peró durante la disertación, 

Al día siguiente, por resolución del sindi- 
cato, ningún obrero acudió al trabajo, a fin 
de celebrar una asamblea y tratar el palpi- 
tante asunto entre los canteristas, de las 
canteras independientes, perjudiciales para 
unos y para otros, y sólo beneficioso para 
los capitalistas que con más capitales, en 
la lucha comercial, logran vencer con más 
facilidad. 

Sin excepción, tanto los compañeros que 
trabajan independientes, como los que tra- 
bajan bajo patrón, pusieron de relieve los 
perjuicios materiales y morales que ellos 
«ocasionan y el peligro conservador que en- 
trañan para la organización sindical. en 
cuanto quita al productor del terreno de asa- 
lariado, donde es revolucionario, y en cuya 
situación va formándose la conciencia eman- 
cipadora y libre, y lo coloca en un lugar, 
donde la conciencia de clase va obscurecién- 
dose, y toma cuerpo,  imperceptiblemente, 
un espíritu insolidario y egoista, supuesto 
<ue los intereses que se crean no son ya 
colectivos, sino simple y puramente perso- 
nales. 

Una amplia y elevada discusión produjo 
esta cuestión palpitante, ilustrativa por mu- 
chos conceptos, 

No siendo posible tomar radicalmente una 
resolución en un sentido u otro, fué nom- 
brada una comisión de estudio encargada de 
presentar la forma más viable a la reducción 
de los canteristas independientes, sin per- 
juicio de ninguno, a fin de matar un peligro, 
y asegurar la solidéz y unidad moral del 
sindicato que tiene necesidad de mantenerse 
fuerte y seguro para cumplir la misión his- 
tórica de capacitación y emancipación pro- 
letaria. 

¡Auguremos, pues, una inteligente y bien 
inspirada resolución ! 


S, MAROTTA 


UN MANIFIESTO 


A los trabajadores del mundo 
Donunciando la situación obrera en la Argentina 





A iniciativa del sindicato. de obre- 
ros ebanistas de la capital, el Conse- 
jo Federal de la Federación de Tra- 
bajadores en Madera hizo un llamado 
a las organizaciones obreras, a objeto 
de editar un manifiesto explicativo de 
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la situación económica de este país, 
y de las malas artes de que se vale 
la: burguesía argentina y el gobierno 
para atraer la inmigración con men- 
tidas promesas de bienestar y facili- 
dades de volverse rico en poco tiem- 
po. 

Dicha reunión se efectuó y el ma- 
nifiesto ha sido lanzado para ser en- 
viado a todos los puntos del mundo. 

Después de relatar los atropellos de 
que continuamente son víctimas los 
trabajadores en esta república, ha- 
ciendo mención de los atentados sal- 
vajes de la policía para con los obre- 
ros, en el país de la «ley de defensa 
socialn y de «residencia» y detallar 
el gran encarecimiento de la vida, 
con los precios exorbitantes de los 
alquileres y los artículos de primera 
necesidad, como asimismo el precio 
de los salarios percibidos, hace co- 
nocer que actualmente ¡pasamos por 
un período de honda crisis económi- 
ca habiendo más de cien mil obreros 
desocupados, según lo afirma la 
misma burguesía gobernante por in- 
termedio del Departamento Nacional 
del Trabajo. 

En uno de sus párrafos dice lo si- 
guiente, explicando el espíritu que 
anima a las organizadiones obreras 
al lanzar el citado manifiesto a los 
trabajadores del mundo: 

«El proletariado residente en esta repúbli- 
ca' inspirado en los principios de la lucha 
de clases, al llamar vuestra atención sobre 
la situación del país, no entiende hacer nin. 
guna obra de proteccionismo, Se dirige a vo- 
satros, sólo para denunciaros las maniobras 
reaccionarias del gobierno' y de los capitalis- 
tus argentinos, que pretenden producir arti- 
ficialmente una gran afluencia de brazos pa- 
ra rebajar los salarios, aumentar la jornada 
de labor y anular los últimos vestigios de 
organización sindical que han sobrevivido a 
la reacción feroz de este lustro y a las dra. 
gonianas Jefes, llamadas de «defensa so- 
cial» y de «residencia». 

El manifiesto lo firman sociedades 
de la capital y algunas del interior. 





A mis compañeros colonos 


Para que sepan todo lo que yo 
pienso en el sentido de dar 
un verdadero carácter a la 
F.A. A. e 

Yo creo que el pequeño convenio de 
Clarke del 3 del corriente ha encon- 
trado la llave del oriente. 

En el último número de LA AC- 
CION OBRERA hemos hecho cono- 
cer la orden del día sostenida por seis 
secciones y por una veintena de adhe- 
siones individuales, que la proponen 
a la discusión ¡libre de todas las sec- 
ciones, y han invitado a todos sin dis- 
tinción; a pronunciarse en pro o en 
contra. 

A mí me parece que no puede ha- 
ber obra más simpática y justa que 
esta para conocer la opinión general 
de los organizados; porque, con este 
sistema de discutir podemos hacernos 
una idea clara y precisa, como no sería 
posible en un Congreso convocado de 
improviso o preparado con' tramoyas 
que, a la conclusión de largas discusto- 
nes, resulta que los delegados no re- 
presentan más que a su propio pensa- 
miento, y a veces, ni eso siquiera, por- 
que se hacen hipnotizar por cualquier 
banquero o doctor de causas perdidas. 

En este Convenio creo que hemos 
encontrado la manera de hacer razonar 
a todos los asociados con su criterio 
propio y conseguido que escriban con 
su misma pluma lo que piensen. 

Este es el único modo para que sur- 
ja en el próximo Congreso Agrario un 
voto que sea la genuina expreción del 
proletariado del campo; porque el 
Congreso, o mejor dicho, sus traba- 
jos, estarán ya discutidos en el domi- 
cilio de los socios y ningún delegado 
podrá venderse por la simple caricia 
de un miserable corrompido o corrup- 
tor, 

Si este modo de pensar mío sobre 
la forma de convocar los Congresos 
fuera también el pensamiento de todos 
los trabajadores conscientes, de cual- 
quier oponión política o doctrinaria 
que sean, llamaremos entonces a es- 
to: «Congresos a domicilios». 

Gente deshonesta han declarado ya 
muchas veces que es necesario saber 
cuánto somos, quienes somos y qué 
queremos, pero siempre dispuestos a 
sofocar la verdad e impedir la exposi- 
ción del pensamiento de aquellos que 
piensan diferentemente que dicha gen- 
te deshonesta, que han cubierto con 
un velo sus desvergiienzas creyendo 
que nunca más se descubrirían, Esas 
carroñas se proclamaban los dioses 
salvadores de los colonos v al mismo 
tiempo preparaban a éstos el más tor- 
mentoso e infernal precipisio. 

Nosotros, hoy, queremos hacer, ni 
más ní menos, que lo que ellos dije- 
ron, .y como el Convenio de Clarke 
encontró el modo de hacerlo seriamen- 
te, vereis, ¡oh compañeros! cuantas 
protestas se levantarán contra aquella 
proposición, sin contar que muchas 


secciones adoptarán la conjuración del 
silencio por orden de quien fueron 
hasta hoy los más serviles y ciegos 
instrumentos. 

Pero los sostenedores de la orden 
del día llevada al conocimiento de to- 
dos, sabrán igualmente cuantos somos, 
quien somos y qué queremos y el mo- 
tivo porque aquellos de la conjuración 
del silencio serán clasificados contra- 
rios. 

Por esto, vuelvo a repetir, que a esta 
invitación tienen el deber de contestar 
todos, por lo menos los que apoyan la 
orden del día del Convenio, si no quie- 
ren ser considerados como sustentado- 
res de ideas contrarias ashas de la rea- 
lidad. 

La sección de Clarke F. C. C. A. 
es la encargada de recoger las impre- 
ciones que todas sus hermanas están 
obligadas a mandarnos. 

Invitamos a todos los compañeros 
de buena voluntad a ponerse a la obra 
y los saludo al grito de ¡viva la eman- 
cipación del proletariado universal! 
Vuestro y de la causa común. 

J. Bertaccina. 

Clarke 8 de Octubre de 1913 





Para los pintores 


Nuestro gremio comparado con los demás 
que existen en el país, constituye una ex- 
cepción vergonzosa, que mortifica tanto 
más, cuanto en él hay un grupo bastante 
numeroso de individuos que si se les oye 
hablar y discurrir aparentan tener una ca- 
pacidad, pero en la práctica carecen absolu- 
tamente de ella. 

Está tan generalizado entre los pintores 
hacer alarde de su profesión, como si fue. 
ra una gran cosa... «¡un oficio privilegiado !» 

Por eso en el trabajo, en la calle y en los 
tranvías, frecuentemente se les oye divagar 
sobre tópicos que generalmente no saben 
abordarlos, y con ínfulas de sabios pretenden 
pausar por erúditos. El pintor, salvo excep- 
ciones honrosas, es un maniático «cientifis- 
tan. 

Prueba evidente de esto, es que su organi- 
zación está en condiciones por demás deplo- 
rables, careciendo de fuerzas hasta para las 
más elementales iniciativas. 

Sin embargo, en el gremio existe, como di_ 
je antes, un, número considerable de indivi: 
duos que leen, escriben o hablan en asam- 
bleas como unos perfectos teóricos ; de modo 
que quien no los conoce en el terreno de los 
hechos, se figuraría estar frente a grandes 
revolucionarios... 

Y viene bien el adagio «es más el ruído 
que las nueces», porque con sus idealismos 
y lirismos que en nada los distingue de los 
soñadores cristianos, se colocan en un esta- 
do contemplativo, en lugar de accionar, dan- 
do vida a la organización sindical. 

Sus conceptos referente a la misma son 
muy curisos: no ven en ella sinó un campo 
propicio para catequizar adeptos a sus doc. 
trinas o ideales... Creen que la organización 
no puede ni tiene la virtud transformadora 
que le es inherente; esa obra de capital im- 
portancia la delegan a las ideas que ellos 
llaman ¡avanzadas!, pero que en realidad 
sirven de rémora para la emancipación obre- 
rá, puesto que con ellas fomentan la discor- 
dia'y la división en la familia productora 
acarreando por consecuencia, un estado de 
debilitamiento y enervación, en perjuicio di- 
recto de la elevación moral y material de la 
misma clase. 

Yo sostengo, aleccionado por la experien. 
ciu recogida en nuestro gremio, que si fue- 
ran menos idealistas los pintores, su organi- 
zación estaría más fortalecida y no sufriría- 
mos las consecuencias «desastrosas de la 
honda crisis que atravesamos. 

Este año la mitad de los obreros que com. 
ponen el gremio, no han. tenido una sóla 
semana de trabajo continuo, y una tercera 
parte de los mismos, andan vagando en pe. 
regrinación por las calles y a las puertas de 
los talleres en demanda de trabajo que no 
encuentran. Para comprobar esto, basta con- 
concurrir un día a uno de los pedidos que, de 
vez en cuando, aparecen en «La Prensa». 

El día 7 del actual apareció un pedido en 
dicho diario, de dos oficiales; pues a las 6 
d= la mañana se encontraron en la puerta de 
la obra, 39 obreros, con sus correspondien- 
tes ataditos de ropa bajo el brazo en la espe- 
ra de ser llamados por el patrón a trabajar. 

Está demás decir que estos espectáculos 
vergonzosos son muy usuales y que revelan 
la gran inconsciencia del gremio que se en- 
cuentra en estas condiciones. Sin embargo, y 
di pesar de todo esto, los teóricos e idealistas 
del gremio, con sus desplantes ridículos de 
super_hombres, no creen que sobre las ideas 
y adstracciones, está el factor económico que 
nos impele a unirnos en una sóla familia de 
productores. A los que tal cosa se atreven au 
defender los acusan con énfasis de «pancis- 
tas», 

Hora es ya que estos obreros dejaran de 
creerse superiores, por el hecho de comulgar 
con una idea que llaman «avanzada» y que 
no les hace más favor que incapacitarlos pa- 
ra la acción, esterilizando sus energías en 
vaguedades. 

Los obreros no debríamos tener más ideas 
que la de anular la explotación en toda for- 
ma. Para lo cual es indispensable la organi- 
zación sindical a la que debemos tener cari. 
ño y fortalecer en todas. horas, y nunca debi- 
litarla por pretender que asimile ciertos idea- 
les, que podrán ser muy bellos, pero no con- 
cebidos y aceptados por todos. En homenaje 
a estos hechos fundamentales, es un deber 
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dejar de lado todo doctrinarismo por más 
«avanzado» que sea y resolverse a vivir y lu- 
char en la realidad, personificando la explo. 
tación en los que viven de nuestros produc. 
tos, y declarándoles una guerra sin tregua 
hasta hacerlos desaparecer como tales. 

Pronto llega la temporada de trabajo, y la 
ocasión será propicia si la sabemos aprove- 
char. Los salarios impuestos en la huelga de 
1910, en parte han sido rebajados por los 
patrones; la tarea de trabajo que nos obligan 
ejecutar ha rebasado la medida de lo equita- 
tivo: por consiguiente, debemos aprestarnos 
a reivindicar nuestras mejoras, conquistando 
otras nuevas, creadas por las siempre cre- 
cientes necesidades de la vida. 

Para lo cual es indispensable sacudir el 
marasmo que nos oprime y entrar de lleno 
a trabajar con constancia en el seno del sin. 
dicato, robusteciéndolo con la acción para 
cumplir con el objetivo batallador que lo in- 
forma. 

H. Bianchetti 
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Resultado del Congreso agrario 


Es inútil, mientras que tengamos al doc» 
tor Netri en la F. A. A., ésta seguirá mar- 
chando para atrás como el cangrejo. 

Yo conozco muy bien a este hombre, como 
ex miembro del C. C. Su astucia zorruna- 
mente deshonesta y sus cualidades de magne.. 
tizador han logrado vencer hasta al fuerte 
Caprio, a quien ha sabido someterlo como el 
fraile al ferviente católico cuando aplica las 
penitencias de una cantidad de padres nues- 
tros, etc, ; así Netri ha logrado someter a Ca. 
prio de tal manera que éste ha ido a implorar 
al nuevo Comité por la salvación de su alma 
—la dirección del Boletín — y lo ha obtenido. 

Hoy Caprio, mañana otros que parecen 
buenos compañeros, y la Federación será 
siempre del doctor Netri... 

Ya sería tiempo que se rompiera la soga, 
pues las esperanzas tienen su límites. Dema- 
siado hemos esperado de un año a esta parte, 
y apesar del último Congreso Agrario, desea- 
ría equivocarme, pero estoy completamente 
convencido que todo quedará nulo. 

Es necesaria la propaganda sana en primer 
lugar y tratar que las secciones no se con. 
taminen con la podredumbre de la Federa- 
ción y que el Comité tome enérgicas medi- 
das para cambiar rumbos (e una buena vez. 

Pero es inútil querer dar vida a un mal 
pasado al grado de gangrena, más que peli. 
groso por el contagio que puede llevar a las 
jóvenes energías. Prueba concluyente la te- 
nemos, con el nuevo Comité, cuyas funcio- 
nes, como bien lo dice el compañero Scarpa 
Grossa, son deplorables, 

Hoy la Federación no es nada más que una 
institución digna de un convento, o de otra 
cosa por el estilo, donde todo es obra del con- 
tribuyente sin que este último tenga derecho 
a nada. 

Así el Boletín : debría ser el baluarte de los 
colonos donde podríamos desarrollar nuestras 
propias ideas prácticas, que siempre suelen 
ser más eficaces que las llamadas científicas, 
pero por una anomalía incomprensible, dicho 
Boletín sólo está dispuesto para hacer... la 
biografía de su mismo director Netri. 

¡ Vergiienza ! Un pequeño artículo de algún 
colono, quien para redactarlo habrá tenido 
que invertir parte de la noche porque el día 
dube ocuparlo en el trabajo campestre, el 
doctor Netri lo publica cortándolo todo en la 
sección de «Tribuna libre»... especialmente 
cuando se ataca los abusos de un terratenien- 
te, con el cual tal vez no le conviene a dicho 





doctor quedar mal... Pero en la mayoría de 


los casos rechaza los artículos de los colonos 
por la sección del Boletín, «Correo», porque 
ne son amanies de la guerra de Trípoli, o de 
los deslindes de la patria. 

Las cosas cambian cuando le llegan cartas 
escritas por sus secuaces con un ¡ Viva al doc- 
tor Netri! diciendo que hay que pagarle dos 
o tres mil pesos por año. Entonces amplía 
esos artículos y los publica visiblemente em. 
pleando las mejores columnas del Boletín que 
pugamos con nuestro dinero, 

Se acordarán que estábamos prevenidos an- 
tes de ser electa el nuevo Comité, y sería 
tiempo de hacer cesar semejante escándalo, 
pero como lo explica Scarpa Grossa «vamos a 
esperar todavía un poquito el resultado del 
Congreso Agrario». 

Estéban Sisolani. 

Godoy, 4 de octubre 1913. 
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La prisión del delegado 
de la Confederación 


LAS DOS ACTITUDES 


La policía de Necochea, como la de todas 
partes, ha logrado un triunfo más que acre- 
dita al esbirro «el manco Elena», comisario 
de esa localidad, como un perro fiel de la 
empresa explotadora de los obreros que tra- 
bajan en Puerto Quequén, 

Al camatada Godoy delegado de la Confe- 
deración, no había artículo de las leyes que 
le prohibieron propagar la dignidad y de- 
fensa de los intereses obreros de Los Pinos 
y Puerto Quequén. Pero «el manco Elena», 
lo prendió no más... por infractor a la ley 
de enrolamiento, enviándolo a Bahía Blanca 
a disposición del juez federal el que después 
de cuatro días lo puso en libertad. 

Pero la excusa, era visiblemente puer- 
ca, pues el camarada Godoy está enrolado. 
Eso lo sabía el «perro manco» y no tuvo 
empacho en decirle al mismo Godoy que lo 
prendía «porque era delegado de la Confede- 


ración, la que tenía revuelta la provincia 
con huelgas en todas partes»... Dijo más; 
dijo: «la justicia no puede admitir esa Con- 
federación que revoluciona los trabajadores 
y por eso no descansaremos hasta destruir 
ese foco de agitadores» (lo mismo que dice 
la Pta. y los anarcoides de ese Ciarito.) 
Pero el «manco Elena» y los sacerdotes de 
la Pta. se quedarán con un palmo de narices, 
pues la Confederación, no” apartárdose un 
ápice de su lucha revolucionaria seguirá 
manteniendo bien alto el pabellón confede- 
ral, bajo el cual se cobijan los revolucionarios 
de verdad, que guerrean con sus propias 
fuerzas, la huelga el boicott y el sabotage, 
sin recurrir a implorar justicia a los minis- 
tros y llorarles la libertad de los presos; sin 
esterilizarse en verbalismo inútil, en  pro- 
cesiones callejeras. Ejemplo : Tandil, Los Pi- 
nos, donde continúa la lucha, sin haber ido 
a pedir misericordia a los representantes del 


capitalismo, 
Si la Confederación no hace más — una 
huelga general sería lo único — es debido 


precisamente, a la propaganda rastrera de 
los que mantienen dividido al proletariado. 
Pero antes que mendigar a ministros, antes 
que recurrir a pamplinas de mitins que la 
burguesía los contempla como quien mira 
llover, la Confederación se conforma con 
mantener latente el espíritu de rebeldía en 
las luchas de los sindicatos y obreros con- 
federados, llevándoles su palabra de fuego < 
incitándolos a la resistencia. 

Es más digna, cien mil veces, la actitud 
de la Confederación, que la de los fal- 
sos revolucionarios de la Pta. que van a im- 
plorar misericordia de rodillas a los minis- 
tros, pidiendo la libertad de presos por cau- 
sas que, sin esa humillación de mendigos, 
igual hubieran sido puestos en libertad, 

Comparemos las actitudes y hagamos de- 
ducciones. ¿Es hacer obra revolucicnaria pe- 
dir la intervención de ministros y poli- 
clas como árbitros de los conflictos entre ca- 
pital y trabajo? Eso hacen los de la Pta. 

Los sindicatos adheridos a la Confedera- 
ción, en cambio no imploran, no aceptan ar- 
bitrajes de nadie: solucionan ellos directa- 
mente sus conflictos y quieren más bien una 
derrota antes que pasar por las humillaciones 
de los mendigos. 

Comparemos las actitudes y juzguen los 
obreros revolucionarios. 








Correspondencia 


TANDIL 


Trabajos de organización de la Confedera- 
ción O. R. A. — Fundación de los sindi- 
catos de Panaderos, Carpinteros y Alba= 
ñiles. — Huelga de carpinteros. 


Los trabajos de organización de los obre- 
ros del pueblo, que han resuelto realizar la 
Confederación O. R. A. y la Unión Obrera 
de las Canteras, han dado un espléndido re- 
sultado en pocos días. Después de la inicia- 
tiva lanzada en el teatro Cervantes la noche 
de! 7 del corriente, varios núcleos obreros 
de distintos gremios se dispusieron a traba- 
jar con entusiasmo y constancia por la unión 
de sus compañeros. Así fué que a la noche 
siguiente, los pocos iniciadores consiguieron 
reunir ante el delegado de la Confederación 
Luis Lolito y Fortunato Viel, de la U. O. 
de las Canteras un crecido número de traba- 
judores. Solamente los carpinteros eran unos 
30, aunque no medió más invitación que la 
que se hizo de palabra. 

Con tan buenas perspectivas los trabajos 
de organización debían seguir adelante. 

El día to se: celebraron las asambleas de 
panaderos, una por la mañana y Otra por 
la noche, asistiendo a la primera 22 obreros 
y 30 a la segunda. En ellas, después de ha- 
blar el delegado de iu (onlederación, expo- 
niendo los propósitos de ¡1 urganización de 
los trabajadores, se labró un acta de funda- 
ción del Sindicato de Obreros Panaderos, 
que fué firmada por más de go componentes 
del gremio. En vista de poder reunirse 
en conjunto todos los ubreros del ramo, sola- 
mente el domingo a la noche, se resolvió 
realizar una asamblea general con fecha 12 
a las 8.30 p. m., en el mismo restaurant 
Olivera, donde se celebraron todas las asam. 
bleas gremiales de estos días. En esta reu- 
nión hicieron acto de presencia como 60 obre- 
vos. Se dió lectura nuevamente al acta de 
fundación, pasando a firmarla los que no lo 
habían hecho aún. El número de los firman- 
tes pasan ya de 70, entre panaderos y repar- 
tidores, siendo el gremio en su totalidad, 
compuesto por go hombres. 

En esa misma asamblea se-»dió lectura de 
un estatuto, siendo aprobado con algunos 
agregados propuestos por los presentes. Se 
nombró la comisión que ha de regir este 
nueyo sindicato. 

Ya hubo una reclamación en una pana. 
dería, donde los obreros pidieron el 1.30 y 
el kilo de pan, consiguiéndolo sin lugar a 
conflicto, 

El 11 a las 8 p. m. se reunieron en asamblea 
los obreros carpinteros. Concurrieron más 
de 50 obreros y después de las formalidades 
del caso y la explicación convincente de los 
organizadores Lolito y Viel, que disertaron 
sobre la misión de la clase trabajadora y la 
obra de sus sindicatos, se labró la correspon- 
diente acta de fundación, siendo firmada por 
todos los presentes. Se designó una comisión 
provisoria para que realice todos los traba- 
jos hasta dejar definitivamente formado este 


sindicato. 
En vista de que algunos obreros abandona- 
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ron el trabajo desde el 1.0 del corriente por 
n) querer someterse a la jornada de g horas, 
se resuelve pasar un pliego de condiciones a 
los capitalistas, reclamando la jornada de 8 
horas todo el año, Se acuerda incluir en el 
pliego de condiciones la responsabilidad de 
los patrones en los accidentes de trabajo, co.. 
mo también establecer el pago el sábado de 
cada quincena, para evitar que el obrero ten- 
ga que volver el domingo al taller, para co- 
brar, De acuerdo con. la resolución de la a- 
samblea, el 12 se redactaron los pliegos y tue- 
ron pasados a los patrones, dándoles plazo 
hasta el 13 a las 11 a.m. 

En vista que el día 13 no contestaron to- 
dos los patrones de carpintería, se dió por 
declarada la huelga. Este movimiento de los 
carpinteros se ha manifestado unánimemente 
pues no hay ni un solo traidor. 

¡Bien por los camaradas del jóven sindi- 
cato de carpinteros! Que persistan con ener- 
gía y decisión en la lucha, pues el triunfo 
pertenece siempre a los artífices productores 
de la riqueza social, : 

Mantengan sobre todas las cosas, el sindi- 
cato del oficio, que será el baluarte, defensor 
genuino de los intereses del gremio y contra 
quien se estrellará siempre la prepotencia pa. 
tonal en el presente y en lo futuro. 

¡Animo camaradas carpinteros del Tandil ! 
La victoria ama a los fuertes y a ellos se en- 
trega. 

¡A conquistarla pues! 

—El 12 a las 2 p. m. estaban citados los 
albañiles, Acudieron al llamado unos g50-0- 
breros y se procedió en la misma forma que 
con los otros gremios, designándose la co- 
misión provisoria. Existe mucho entusiasmo 
entre estos obreros y no es difícil prever un 
gran desarrollo de su sociedad. En la asam- 
blea dirigieron la palabra el delegado confe- 
deral y el compañero Tolosa, siendo aproba- 
das sus exposiciones con asentimiento gene- 
ral. 

Sen tres sindicatos que se levantan en el 
Tandil, donde, dado el entusiasmo desperta- 
do por la propaganda de la Confederación, 
si se prosigue con entusiasmo, no solo se ro- 
bustecerán los sindicatos constituidos, sino 
que pueden levantarse otros, como ser de los 
gremios de constructores de carros y carrua- 
jes, sastres y un centro cosmopolita que reu- 
na en gu seno a los gremios pequeños. 

¡Adelante sin desmayar, obreros del Tan. 
dit! 

ss Corresponsal. 


POR CERRO LEONES 


El estado de salubridad le las canteras 
es bastante lamentable, especialmente en al- 
gunos puntos donde se han fo.mado peque- 
ños pueblos, compuesto todo de obreros 
g¿raniteros y anexos, 

Fuí los otros días a Cerro Leones y pude 
ver el estado antihigiénico en que se halla 
ese pueblo, compuesto tal vez por 1.g00 ha- 
bitantes. Aquello es suficiente para hacer 
devolver a una persona de estómago débil, 
hasta lo que ha comido hace quince días. 

Cuando se va al Cerro, pasando frente al 
Pin, se ven todos esos ranchos viejos, in- 
dignos de albergar gente; se llega después 
frente a la fonda de Cantella, Los Basqui- 
tos y DelllAcqua, y se encuentra uno en 
pleno pueblo de la Ranas. Las calles están 
llenas de desperdicios, formando un montón 
ubigarrado de trapos, zapatos y zapatillas 
surtidas, de toda medida y gusto, que sin 
embargo, no causan más que disgusto y re- 
pugnancia por la forma en que están. 'Esa 
era una vista antiestótica que no condice 
con las bellezas y la pureza «Jel campo, 

Desde la Cañada hasta el Cerro, pronto 
no se va a poder pasar ni -n aeroplano... 

No existe tampoco*ni un sólo farol, ¡Pa- 
rece mentira que un pueblo trabajador co- 
mo este, que tantos millones ha sacado de 
la piedra, donde existe una empresa tan 
importante que ellos han levantado y enri- 
quecido con su sudor, y donde hace 29 años 
que se trabaja, todavía vivan esos produc- 
tores en esas condiciones, en chozas de ma- 
dera, verdaderas vizcacheras, sin cielorasos 
de modo que de invierno transpira el techo 
y hacen caer sus gotas heladas sobre el po- 
bre que descansa! No hay ni un vidrio en 
esas habitaciones, de modo .ue si por el 
frío o la lluvia se cierran ¿a puerta y la 
ventana, hay que encender la luz 

Ya es hora de que esos galpones sean re- 
formados, y si quieren que sea de madera, 
por lo menos que tenga todo lo necesario: 
cielorasos, revestimiento de zinc, corredor y 
baranda, para que sea una habitación en 
forma. En la forma actual no son habita- 
ciones sino barracas. 

Y por esas barracas se cobra un alquiler, 
que si comparamos el precio de las cons- 
irucciones resuitará más caro que el que se 
cobra en la calle Florida de esa capital... 


O"BALILLA,. 
NECOCHEA 


La policía ahoga la huelga de Puerto Que» 
quen. 


Aquí en el Puerto Quequén, el domingo 
3 de octubre se determinó ir a la huelga en 
vista que la compañía no contestó a la no. 
ta que se le había pasado el 28 de septiem- 
bre; pero resultó que el día lunes concu- 


rieron muchos al trabajo y nosotros con 


varios más incitamos al paro, logrando que 
se paralizaran todos los obreros. Pero lle- 
¿an unos 25 perros de policía y atrcpellan- 
lo a todos con carabinas, revólvers y sa- 
bles, obligaron volver al trabajo a la fuer- 
za, Y así, los obreros empezaron a entre- 
Zarse a los gustos de la policía. En eso fué 
detenido, desde las 6 de la mañana a las 
6 de la noche el compañero Infantino, La 








policía estaba a las órdenes Je un ingeniero 
tituiado con el sobrenombre «barbeta», 

Además, como ya lo publicó LA ACCION 
OBRERA, al otro día fué detenido el com- 
pañero Godoy en la comisaría e Necochea, 
y al preguntarle un compañero la causa de 
tal detención al comisario, éste contestó que 
era por infracción a la ley de.enrolamiento. 
Fué remitido el mismo día a Bahía Blanca 
sin ser pasado a Dolores. Así ya ven los ca- 
maradas la persecución canalla del capital 
combinado con los cosacos; La huelga de 
Puerto Quequén queda un fracaso debido 
a eso, pues los obreros fueron tan incons- 
cientes que volvieron al yugo a pesar que el 
día antes habían despedido 160 obreros. Lue- 
go de esto los obreros que fueron al trabajo 
son custodiados por la policía; ellos tienen sus 
domicilios lejos de la obra, pero los obligan 
a dormir en un galpón del puerto en cons- 
trucción por temor que cuando fueran a sus 
casas se pongan de acuerdo por el camino 
para hacer huelga, 

El corresponsal. 


DEAN FUNES 
Conferencia del delegado de la C. O. R. A. 


El día 3o de septiembre pasado llegó en 
esta el camarada Sebastián Marotta, delega- 
do en gira por la Confederación O. R. A. 

El mismo día, en nuestro local, a las 
tres de la tarde tuvo lugar la conferencia. 
* La numerosa concurrencia llenaba el local 
presentando un aspecto magnífico ver aque- 
llos obreros dominados por el ansia de oir la 
palabra del simpático orador. Con breves 
palabras el compañero secretario de nuestro 
sindicato abrió el acto presentando al com- 
pañero Marotta, quien ocupa la tribuna ha- 
ciendo uso de la palabra. 

Con aquella voz resonante y convincente, 
principia explicando el propósito de la jira 
de propaganda que en nombre de la Confe. 
deración realiza. 

Es imposible transcribir aquí la conferen- 
cia íntegra, sólo haremos una simple expo- 
sición de lo que el activo orador ha dejado 
grabado en nuestra mente. 

Principió explicando la gran obra que vie- 
ne realizando la acción sindical, la completa 
transformación de los trabajadores organiza- 
cos, la indiferencia de los no organizados, 
embrutecióndose, realizando tarea inhu- 
manas, llegando a ser violentos, abandonán- 
dose hasta llegar a ser alcoholista para ol- 
vidar la vida de miserias y dolores. 

Como ha llegado a triunfar y dominar la 
actual democracia, que para libertarse del 
feudalismo, ha tenido que crear una serie 
de instituciones de carácter revolucionario, 
alcanzando con la representación política, el 
derecho democrático, 

Surge pues como consecuencia lógica que 
los trabajadores se organicen en sindicato de 
oficios, constituyendo federaciones locales y 
nacionales forma del nuevo mundo obrero : 
fraternizarce con instituciones internaciona- 
les; agrupar a todos los trabajadores disper- 
sos es dar fuerza al movimiento obrero, 
adquiriendo siempre mayor importancia de 
lo que es vida, formar una fuerza capaz de 
superar la reacción del capitalismo, que in- 
tenta detener la fuerza sindical. 

Los capitalistas que nada significan son 
los que gozan, los que dominan y los que 
mantienen la desigualdad uctual. 

Fero esta ha de desaparecer cuando los 
trabajadores dejarán de contribuir con su 
concurso negando sus servicios, no elabo- 
rendo más los artículos necesarios; entonces, 
dejarán de haber capitalistas, gobiernos etc., 
y se transformarán todos en productores. 
Continuó explicando lo que representa la 
huelga, extendiéndose largamente sobre la 
base y acción sindical; invitando a todos les 
trabajadores a llevar su concurso permanente, 
hasta conquistar nuestro «desideratum». 

El camarada Marotta, después de una ho.. 
ra, terminó entre una lluvia de aplausos. 

Esa conferencia ha venido a reavivar el 
espiritu de los trabajadores de las canteras. 

El día siguiente, el compañero delegado 
presenció una numerosa e importante asam- 
blea, y el día 2 del corriente, acompañado 
de nuestro secretario, partió para «Las Pe- 
ñas», sección de este sindicato para dar otras 
conferencias. 

¡Viva la Confederación O. R. A.! ¡Viva 
el sindicalismo ! 

Corresponsal. 


BARRANCAS 
F. C. S. Fé 
El 3 de octubre se celebró con asistencia 
de casi todos los socios, una asamblea ge- 
neral. 
Siendo las ocho a.m. el presidente comp. 
Teodosio D'Amico declaró abierta la sesión 
pasándose a discutir la siguiente 


Orden del día; 

1,0 Lectura del acta anterior y memoria 
del balance anual. 

2,0 Elección de la comisión directiva. 

3.0 Tratar sobre la marcha de la F. A. A. 
y títulos / 

Puesto a deliberación. el artículo 1,0 que- 
dó aprobado por todos los socios sin tener 
una sola queja por parte de alguno. 

Pasando a tratar el artículo segundo re- 
sultaron electos por mayoría de votos, Teo- 
doro D'Amico, presidente; Gerardo D*Ami- 
co, vice; Luis Rinaldi, tesorero; Francisco 
Domingo, pro iden.; José Martínez, secreta- 
rio; Antonio Bonfieti, vice id.; Cándido 


Grippo, vocal; Enrique Grossi id, Serafin ' 


Ghiringhelli id, José Camarasa id, Bartolo 
Chinelato, suplente; Benito Boti id, Alberto 
Daniel id, Hipólito Aimi id, Teodosio Ga- 
boto, síndico 1.0; Antonio Arán, síndico 2.0, 

Pasándose a tratar el artículo 3.0 todos 





LA ACCION OBRERA 


protestaron de lo mal atendidos que fueron 
cuando necesitaron ayuda de la Federación, 
y en cuanto a la renovación de los títulos se 


mostraron todos contrarios, y manifestaron - 


que se retiraban de la Federación, hasta 
tanto no tener una nueva resolución del Co. 
mité Central, quedando desde ya indepen- 
dientes de la F. A, A, 

No habiendo más que tratar, el presidente 
dió por terminada la sesión, siendo las doce 
en punto, 

Teodosio D'Amico 
Presidente 
Pedro Busala 
Secretario 
ROSARIO 


La F. O. L. y la huelga general. — Confe- 
rencia. + Los obstruccionistas. — Reor: 
ganización. 

A propósito, de la huelga general que se 
propiciaba por la F, O, R. A, la Federación 
Local, hizo un llamado a los sindicatos, y 
sólo los constructores de carruajes, habían 
resuelto ir a la huelga y a último momento 
los conductores de Carros. Pero el Consejo 
de la F, O, L. ya había hecho un llamado 
para el domingo 3 del corriente al «pueblo», 
para saber qué actitad tomaba frente a los 
hechos de Berazategui. 

Después que hablaron varios oradires, se 
votó una orden del día en la que se decía 
estar dispuestos ir a la huelga general por 
solidaridad el «pueblo del Rosario», que 
eran unas cuatrocientas personas. Felizmen- 
te esto no se llevó a cabo, debido que no fa- 
116 el decreto, 

—Los ferroviarios de talleres celebrarán 
varias conferencias contra la jubilación, ex- 
plicando en diversas formas el perjuicio que 
causaría la citada ley, al gremio que hoy 
bajo mil pretexto se le quiere restrirgir la 
libertad de sindicarse, 

El 10 del actual, el sindicato ¿Je Obreros 
Herreros de Obras, celebró una conferencia 
sobre el tema de actualidad, «La Huelga Ge- 
neral», en el salón Corrientes 1247. A as 9 
se dió principio al acto. Fl secretario cama- 
rada M. Rigotti, expuso el objeto del llama. 
do, el cual tenía por objeto hacer conocer 
a los trabajadores, qué era la huelga gene- 
neral, 

—Inició la conferencia, haciendo resaltar 
los hechos acaecidos a raíz de los diversos 
atropellos policiales y en la forma que se 
daba ya importancia a unos y otros, 

Atacó, duramente, esas resoluciones €x- 
temporáneos, de la F. O, R., de hacer votar 
la huelga general, por un «pública» que no 
puede ni tiene la responsabilidad de lo re- 
suelto: «Los sindicatos son los únicos que 
votan, y tienen responsabilidad ante la clase 
obrera organizada». Dijo que los militantes 
del movimiento obrero, tienen el deber y la 
responsabilidad de la buena ortcatación de 
un determinado movimiento. Así también 
criticó la autonomía del sindicato, que lo ha- 
ce permanecer aislado é indiferente a la obra 
de su clase. Terminó su peroración, exaltan- 
do la voluntad, la acción de la clase obrera, 
en pro de su emancipación, ne encima de 
todo las pequeñeces, que tienen dividida a 
la clase obrera, y crear la armonía y el or- 
den necesario, para todo buen crganismo, 
Terminó siendo muy aplaudido. 

Se pide la palabra, para desvirtuar lo di- 
cho, y se dice, que las controversias se acep- 
tan para otra ocasión, Pero que 21 terminar 
los oradores designados, pueden hablar los 
que así desean. 

Sigue, el orador Gnatto, criticando cierta 
aptitud hostil al acto, hecha por los que 
creen que la libertad les pertenece sólo a 
ellos, y el pensamiento libre que ¡roclaman 
sólo está en ellos, y por eso se creen con el 
derecho de interrumpir todo acto que no con- 
cuerda con ellos, s 

Principió desarrollando el tema «La Huel- 
ga General», haciendo consideraciones algo 
contradictorias, respecto que la huelga ge- 
neral peligra las condiciones económicas del 
trabajador, cosa archisabida, de que peli- 
gran en cualquier forma que se muxnifieste la 
rebeldía, lo único que se puede objetar a su 
interesante disertación. Lo demás fué un 
himno a la organización sindical, a la soli. 
daridad, la más poderosa arma que hoy 
cuentan los trabajadores conscientes, contra 
la clase capitalista. Incita a fortelecer los 
organismos obreros, por los propios intere- 
sados. 

Cuando el camarada Rigotti, explicaba 
ampliando lo dicho anteriormente, para ter- 
minar y conceder la palabra, se p:odujo un 
incidente, entre los favorables y en contra 
y por uno que gritó haciendo obstrucción al 
acto se fueron todos a la calle. 

Se llegó a términos directos entra socialis- 
tas y anárquicos y contra Rigotti, a conse- 
cuencias que fueron detenidos ciertos traba- 
jadores, entre ellos al compañero M, Váz- 
quez, cosas que se deben lamentar que mu- 
cha gente se odien entre la misma clase, 
lo cual debe desaparecer cuando exista más 
cultura, que es capacidad, 

—Se reorganiza el Sindicato de Obreros 
Talabarteros; próximamente llamarán una 
asamblea. 

Corresponsal. 
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COLOMBIA BRITANICA 
La huelga de Vancouver 


La huelga de la región carbonera de las 
provincias de Manaino, sud y norte, ha 
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tenido importancia y caracteres personales” 

La lucha se produjo en defensa del dere- 
cho de asociación, amenazada por la acti- 
tud y las resolusiones capitalistas, Los 
obreros defendieron su derecho sindical, con 
más bravura de lo que puede imaginarse, con 
más fuerza y voluntal de lo que se pone 
en la defensa de los salarios, lo que dá la 
medida moral y revolucionaria del sindica- 
lismo. 

Los capitalistas contaron con algunos 
traidores, pero de nada les sirvieron, al 
contrario, su empleo dió un resultado con- 
traproducente, pues exasperó de tal modo 
a los huelguistas, que éstos arremetieron 
contra ellos, quemando el barrio en que se 
hallaban, en una extensión ocupada por más 
d> mil habitantes. Además fueron muertos 
seis carneros. 

En vista de esta actitud de los 'huelguis- 
tas el gobierno mandó al lugar una infini- 
dad de policías armados y pertrechados como 
en tiempo de guerra. Pero los obreros re- 
sistieron y combatieron con las tropas de 
un modo admirable. Fueron destruídas las 
vías férreas para impedir la llegada de tro- 
pas. 

Los huelguistas adoptaron esta actitud en 
vista de la provocación y los desmanes de 
la policía especial que tenían a sus órdenes 
los capitalistas. 

La solidaridad de otros obreros fué ad. 
mirable, En el puerto de Vancouver los 
cargadores se negaron a trabajar en buques 
en que se debían cargar tropas. 

Un piquete de 25 policiacos que llegaron 
a Manaino, fué obligado a reenmbarcarse, 
por la actitud amenazadora de los huelguis- 
tas, y quedaron de guardia hasta que el 
buque que conducía al piquete se hizo a la 
mar, Las fuerzas policiales e-tablecidas en 
Manaino fueron impotentes para evitar ese 
suceso, 


POLONIA 


Resurgimiento obrero 


Bajo la presión de las crisis y la miseria 
reinante, el proletariado de esta región está 
despertando. El movimiento de huelga y de 
organización, iniciado en la ciudad de Var- 
sovia, se ha extendido rápidamente por las 
ciudades industriales, para alcanzar su gra- 
do de mayor intensidad en Lods, que por 
razón de huelgas y lock_out tiene más de 
63.000 obreros parados. Esta cantidad de 
obreros, supone con las familias una pobla- 
ción de más de 300.000 habitantes. 

Las dificultades de la lucha son grandes, 
pues las autoridades dificultan toda reunión, 
Pero es tal el espíritu reinante entre los 
huefguistas que antes de someterse a los 
burgueses en forma de vencidos, prefieren 
abandonar las ciudades e irse a trabajar 
la tierra al campo, Esto es tanto más fá- 
cil cuanto que esos obreros son, muchos de 
ellos, ex obreros agrícolas «ue se habían 
incorporado a las fábricas en los últimos 
tiempos en que el desarrollo de la industria 
y de la maquinaria los atrajo a ella. 


Todo eso revela la intensificación de la 
lucha proletaria y la agudeza siempre cre- 
ciente que adquieren los conflictos, clara 
declaración de una naciente consciencia 
obrera de clase, 








VU CU V AR 1 AS 
Resultado desla fiesta pro-máquina 


LA ACCIÓN OBRERA 





La función cinematográfica que se efectuó 
el g del corriente, organizada por la Agru- 
pación de Propaganda Sindicalista de Boca 
y Barracas, no tuvo el éxito que se espera- 
ba, pues parece que los sindicalistas hacemos 
malas migas con el viejo chocho «padre eter- 
no»; y se explica fácilmente por el hecho 
de que nosotros somos todos jóvenes, y du- 
damos de su divina paternidad por tanto 
tiempo respetada... Por eso será que llueve 
siempre en las fiestas y conferencias sindi- 
calistas... , 

No obstante he aquí el balance, con el be- 
neficio líquido que ha dejado ¿« favor de 
nuestras futuras máquinas, 


ENRADAS 


Por 143 entradas vendidas o.zo c/u 71.50 
ld 200 números de rifa a 0.20...... 40.— 
Id donado por Pedro Loustalot...... 1.00 
1d “id ¡Juan IS4A0CO. voor o tonco ro cenrenos 





Total $ 113.50 


SALIDAS 
Por alquiler salón......ooomnccoomm..oo A 
Id gastos de imMPrenta....comorencorcaso .— 
ld tela y marco para el cuadro...... 4-30 


y 





Total $ 53.30 


RESUMEN 


Entradas 
Salidas ..... 





Beneficio $ 58.00 

Encarecemos a los compañeros que aún 

tengan en su poder dinero de esta fiesta, 

lo entreguen cuanto antes para darle el des- 
tino correspondiente. 


CARLOS BOLDRINI 
Tesorero 
Nota: —El número agraciado en la rifa 
que se sorteó. en esta fiesta fué el «151», 
siendo su poscedora la compañera Amelia B. 
Sain. ' . 


ECOS DE LAS CARCELES ESPAÑOLAS 


Con este título un grupo de «omaradas 
acaban de publicar en folleto los 'artículos 
que tiempo ha publicara el compañero M, 
Suárez en «El Libertario» de Gijón, hacien- 
do conocer el trato que se da a los deteni- 
dos. 

Algunos de esos artículos son verdadera- 
mente notables y han merecido la reproduc- 
ción en toda la prensa obrera de la penfn- 
sula y de América. La nrejor recomendación 
del valor de esos trabajos la dieron las au- 
toridades. encarcelando y procesando al au- 
tor, 


Con la publicación del folleto las autori- 
dades españolas reciben una digna contesta- 
ción. Más de veinte páginas de folleto van re- 
pletas de firmas de obreros que se hacen so- 
lidarios con el compañero Suárez y están 
dispuestos a asumir la responsabilidad. 

Para facilitar su difusión, el folleto se re- 
parte gratis, Recomendamos a los compa. 
ñeros su lectura, 


CAMBIO DE LOCAL 


La Federación Obrera Ferroviaria, sección 
Bahía Blanca pone en conocimiento de to. 
das las sociedades obreras y ferrocarrileras 
en general, que en lo sucesivo deberán man- 
dar la correspondencia a nombre de Juan 
Aurre, a su domicilio particular Malvinas 
236 o al nuevo local social F. Molina 971 
Bahía Blanca. 

Juan Áurre. 
secretario 


GRAN FIESTA CAMPESTRE 


Pro máquinas La Acción Obrera 


Que se celebrará el. 16 de noviembre de 
1913 €n la quinta «Boeri» calle Carrasco 750, 
Floresta. 

Entrada general o.50, 

—Se sorteará en la misma fiesta una gran 
rifa con diez importantes premios; precio 
del número 0.20. 

Solicítesen entradas y rifas en nuestra ad- 
ministración, 


PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA . 


Suma Anterior pesos 946.20, Lista de la 
cantera Blanca, Tandil. Agente B. Araujo. 

R. de Arca 0.50, B, de Arca 0.50, J. Ma- 
nuel González 1.00, D. Martínez 0.50, M. 
Alvarez 0.50, B. García 0.50, J. Sarión. 0.50, 
F, Benavente 0.30, J. Fernández 6.50, M. 
Fernández 1.00, J, Fernández 0.50, R. Sán- 
chez 0.30, D. Díaz 0.50, D, Santana 0.60, 
S. Rodríguez 0,50, D, Fernández o.50, G. 
Sanjuan o.50, A. Pireda 0.20, J. Gropovos 
1.00, A, González 1,00, N. Crorisis 0.50, M. 
Servas 0.50, J. Sali 0.50, J. B. Muñóz 1,00, 
E, Merelli 2.00, J. Palimás 0.50, S, Fraddea 
0.20, A. Pontis 0,30, A, León 2.00, J. Gó- 
mez 0.50, J. Gines 0.50, M. Rodríguez 1.00, 
F, Delgado 1.00, J. Guch 1.00, B, Mo 0.50, 
M. Valon 0.50, A. García 1.00, S Carames 
1.00, J. M, Arias 1.00, A. Monaco 1.00, G: 
Prieto 1.00, J. Izquierdo 0.50, J. Cano 2.00, 
C, Codias 0.30, M. Sarione 0.30, M, Paz 
0.30, J. Carbonari 0.50, F. Balardini o.20, 
J. Pavicherich 1.00, F, Cucuy 0.50, O. Ra- 
betto 0.20, E. Pasini 0.20, J. Sana 0.40, E. 
Masino o.20, J. Prach=s 0.40, Scaime 3,40, 
G. Ferrari 0.50, R. Stiapolini 0.30, J. Gon- 
zález 0.30, E. Brecalo 0.50, J. Martín 0.50, 
. “chez 0.40, S. Izquierdo 0.50, R. ” 

2.30, B. Salmerón 0.60, € Sam- 

0.30, R. Strappolini 0.50, D. Citezio 0.5 A. 
Sánchez 0.50, J. Maqueriz 0,70, A. González 
1,00, J. González 1.00, C. Castro 1.00, M. 
Fernández 0.50, J. Fernández 6.30, M, Fer. 
nández 0.40, S. Fuster 1.00, G. C, Roldán 
1.00, P. Oyano 0.50, A, De Gasperi 0.50, 
Cañedo 1.00, C, Alvarez 1.00, B. Rodríguez 
0.50, P. Decandia 1 T. Martínez 1,00, J. 
Pérez 0.30, S. E. M A, Meli 0.50, 
N, Metezich 0,50, V, Meres.. 1.00, F. Agos- 
tini 0.50, F. Tevini 0.40, A. Balardini 0.40, 
A, Pertaculi 0.30, A, Balardini 0.20, T. 
Guerino 0,50, A. Ghezzi 0.23, V. Fernánd=z 
0.30, F, Fernández 0.50, G, Paz 1.00, V. 
Sugue 0.50, A. Pallas 1.00, E. Izquierdo 0.50 
B, Galaris 0.50, D. Galerri 0.50, M. Mujo 
1.00, V, Torma 1.00, F. Sánchez 1.00, M. 
Morette 1.00, A. Sloco v.zo, J, Caramano 
0.50, N. Delogu 0.60, R. Ibarra 0.50, V. 
Viñuela 0.50, V. Martínez 0,20, E. Simone- 
Mi 0.30, L. Palmiro 0.50, F, Palas 1.00, N. 
Spano 0.50, D. Ramírez 0.30. C, Mosquera 
0.30, E. Coriza 0.50, V. Muzi 0.50, P. For. 
cani, 0.23, A, Panadero 0.40, N. Stamati 0.50 
P. Parin o.20, J. Jocichi 0.50, M. Pacina 
n.30, M, Riestra 0.50, B. Gómez 0,50, S. 
Grimoñi 0.50, A. Jupini 0.30, R, Izquierdo 
o.50. Total pesos 83.35. Descontar gasto de 
giro, etc., restan 80.33. 

Total general pesos 1,028.53. 


De nuestro estimado agente A, Expósito, 
canteras San Luis, Tandil, hemos recibido 
varias listas de suscripción pro máquinas 
LA ACCION OBRERA, que publicaremos 
a medida que el espacio nos permita. 

El total reunido en estas listas asciende a 
la suma de ciento cincuenta y cinco pesos 
con 40 centavos. 


Deseamos que los demás camaradas que 
tengan listas, tomen ejemplo de la actividad 
de estos compañeros y se apresuren a en.. 
viarlas con su importe respectivo, 


En .la administración quedan aún de es-. 
tas listas, que serán enviadas a los compa- 
ñeros que las soliciten, contribuyendo en 
esa forma a precipitar la fecha de la imsta= 


lación de las máquinas. 


' 
¡ 











